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Precio en Mailrid, porijii :ifio........................  . . . .  40 rs.
Id. en provincia enviúndose por el correo.............................50.

París: liiíroria española, de llidalso. nie Pavé Si. Amirií, núm. 3. 
REDACCION, C. DE STA. TERESA, N. 8, MADRID.

l'.n iillramar y el eslrun^oro, lijan el precio los comisionados. 
Se siiscriJie en casa de los corre.sponsnlcs del Lslab. de Mellado.
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rico-biogrúlicos: ilgn Pedro II. emperador del Urasil.—Loid Wc- 
llingloii.—La ' huérlana del Pirineo, novela por don J. M. Goi/iiclu. 
(Omtiiniacion).—MoiUcne^ro j los monlcnegriiios.—iil rej de la 
isla de C6rcei;a

GRABADOS, Cindadela de llon-Saoda.- Don Pedro II. emperador del 
iirasii.—Lord Wcllingloii.—-Mislerios del teatro: oelio ({rabados.

C iiulndcla j  ciu d a d  d e  Itou -Sau da.—l*o> 
Mcsioues n frica u a s.

l.,;i ciiulfid (le lloii-Saada, sittinda pnr los 57° de latiütd v 
2° 2.'i' de lonfíitnd Kste, está separada del Tell por la inineii- 
sa Ilamira del Hodna, que alpimas ^e(•e.s se lia llamado el Pe- 
(|iiefio Desierto, jiredomiimndü la creencia de buscar desier­
tos en todas parle.s, sesiim los aiiíi^uos mapas líeopráficos. 
Esta es lina llamira unida romo la mar, de ciuire.iita lejanas 
de tteste á Oeste, y d e \einte leguas de .Norte á ,Stir; produce 
lia.stantes cereales merced á las l'recneules irripacitjiu's, v 
ciiaiulo los años son Itiniosos, se alrcveii los árabes á Ile\ar 
;i cabo sus cultivos sin necesidad de irrisiaciunes en las partes

mas Imjas; pero rara vez obtienen un e.vito conforme á sus 
esjteranzas.

Doti-Saaila, tpie acaban de ocupar los france.scs, tiene tin 
nueslo fortificado, tpie contiene niia íitiariiicion de 20(1 Itom- 
Lres, V eslá siliuuJo al jiie de la entrada de la larpa cordillera 
de montañas ipie liimla el Hodna al Sur, v le separa del 
Sabara.

Es un verdadero puerto sobre este mar sin asíua; la ana- 
lopía i*s sorjireiulente. He atiiii las circiinslaneias que lia lie- 
rlio tlecidir la ocupación de este punto. La población de la 
ciudad que cuenta cerca de 5,(U10 almas , se divide en siete 
fracciones, formando como en casi todas las ciudades del Sur, 
dos confederaciones enemisias; á la cabeza de una e.stá la 
fracción de los malniniiiios, la mas numerosa y la mascoiner- 
cianle, y á la cabeza ile la otra la fracción de' los onled-alip, 
que se creen mas nobles que sus rivales , aun cuando en rea­
lidad no lo sean, v cuya inlliiencia ha sido predominante en 
otro tiemjio.

Desde la toma de posesión del ¡tais, que Jamás dio luíiar á 
protesta alpuna jior jjarte do los lialiilanle's de Dou-sáada, 
ciudadanos poco turbulentos, los franceses nombraron dieik 
de toda la ciudad al clieik de los mabaminos, Dcl-üotnvi, vie­
jo mercader muy activo, y con bastante sentido coniiin para 
ser tin árabe.

Durante el período mas fatal del sitio de Zaatclia, un sub­
teniente francés llamado Mr. I.apeyi'e, se cii''onlraba en Doti- 
Saada con unos 70 lioml)re.s, prod'denles de distintos ciier- 
po.s.—Haliia entre los lialjilanles un nmrabul nuiv veneiado

á treinta ie^ua.s á la redonda, jior su .saber y su ¡licHlnd; esto 
marabnt llamado Den-Eliabira era un Jionrado anciano, que 
siemjire iiabia sido muy apacible liasta cnUjiices; pero Diai- 
(’.liabira era amiiio d('l inarabuL Dou-Zian, el famoso mártir da 
/aatclia : la famosa defensa de esh' \ el mal aspecto (pie lo­
maban entonces los myeocio.s franceses, cahuitaron la calieza 
de Den-Elial)ira, y creyó (¡lie el momento d é la  destrucción 
de los cristianos era llepado, aquel momento ¡irediclio por los 
jiroletas, \ en el cual ci een todos los musulmanes como en su 
propia OMslenda.

Den-C.Jiabira piocuró, pues, sublevar el |>ais contra ios 
franceses. El viejo clieik Del-Comvi, que seíiim jiarece, no 
ci'eia todavía (jiie fuese llesiado el momento, ni (pie Ifou-Zian 
fuese el Moiile-Saa (el iiombre del momento), advirtió al ofi­
cial fcancés de lo que se tramaba , y le dijo (pie para .sofocar 
la revolución, era necesario prender en se'ííuida á tal v tal lia- 
bitaiite.

l'ero ciertas instrncriones reservadas recomendaban á 
Mr. Lapeyre que desconfiase nn poco de liel-Gomvi, y que 
tinie.se cuidado de (pie por servir los odios personales dé es­
te último, no fuese conducido á tomar medida.s impolíticas. 
Por otra parte, los pefes de la con.spiracion acallaban de acu­
sar á Del-(¡onn i de malos desiíznios, asepiirando sn adliesion 
]ioi' los franceses; el oficial no sabia á (piieii creer, v se con­
tentaba con jiermanecer en la especlaliva. En fin, "cslalió la 
rcvoliicion, v el suceso iirobó á todas luces que Del-Gomvi 
era fiel a los franceses. La alta ciudad, <pic coiislitiiia el ¡larli- 
do de los ouled-aüg se declaró en plena insun'ccrioii, v pro-
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ruró forzar la ciudad baja para destruir al puñado de france­
ses que se encontraban allí.

En estas críticas oircuiistancias, Bel-Gomvi desplcijó en 
favor de los franceses un valor y una actividad notables. Itar- 
rícadas, avanzadas, centinelas, dispuso lodo esto con la fa- 
i'iüdad (juc le daban el conocimiento perfecto de la ciudad 
y la esperiencia del género de guerra que alli se hacia ordi­
nariamente.

Los ouled-abmem-ben-Fennd, fracción vecina do la ciu­
dad , descendieron de sus montañas y unieron .su i'ontingen- 
Le al partido revoltoso para batirse de una manera deses^)e- 
rada como siempre lo iiabian verificado en las hiclias intesti­
nas de bou-Saada.

Por una singular casualidad, un joven, caballero ruso que 
visitaba la Argelia, se encontraba entonces de paso en la 
ciudad, y salid cou su fusil á las calles, á pesar de las laincn- 
ta(‘ione.s de su preceptor que procuraba bacorle evitar el pe­
ligro.

Lo.s hijos de Ikd-Gomvi, jóvenes bastante instruidos para 
ser árahc.s, v de una grande inteligencia, liahiau .sido educa­
dos por |{eii-Gtiabira;'tenian por este anciano ima grande ve-- 
neracion, y fné necesaria toda la autoridad del jiadre para 
(pie se adliirieran ai partido de los franceses. Pei'O nnn vez 
empeñada la lucha cumplieron perfectamente con su deber, 
y el mayor fiié muerto de un balazo en una escaramuza.

Sin embargo, lapo.sicion de los soldados fraiiceses, blo­
queados de este mocío á cincuenta leguas de Setif, era imiy 
atrevida v peligrosa. Bel-Gomvi ¿hubiera logrado su intento 
retenieiufo largo tiempo la mitad de la población en e! parti­
do francés? Esto era dudoso. Por eso Mr. Lajieyrc se apresu­
ró á dar aviso de su situación al capitán Peni, que mandaba 
en gefe interinamente en Bordjbou-Averidj.

\ \  recibir el parte, el capitán Peni tomó una resolución 
atrevida y generosa. Partió inmediatamente para B(jii-Saada 
con una compañía de soldados, única fuerza de qnc podía 
di.spüiier. Hahia que andar treinta leguas, y no sabia en ijuo 
disposición se haílaha el pais que tecnia que recorr(?r. Eeliz- 
rnente lialló á los oaled-madiii muy sometidos; tomó al pasi) 
do entre ellos una media compañía de caballeros, y reíorzó 
la pequeña guarnición francesa, y desde entonces no tuvo ya 
nada que temer.

Ben-Ciiabira habia logrado escaparse con su familia y pa­
só al Sur, como todos lo.s agitadores que los franceses redii- 
geron á la impotencia, y al babo de algunos meses l'ué aban­
donado por sus mugeres, que no quisieron dividir mas tiem­
po con el su destierro y regresaron á l3ou-Saada. Tales son 
los hechos que decidieron ál general (iharon, entonces go­
bernador de la .Argelia á pedir la construcción de una cinda­
dela en esta ciudad, cuya importancia comercial es bastante 
grande como ciudad de'tránsito, y que se encuentra en el ca- 
camino de Ziboiis, en Argel. Gracias a la iirine volunt^ del 
general Bosqiiet, que lia sabido imprimir en la subdivisión 
de Setif una actividad notable, en poco menos de un año, el 
fuerte, aunque bastante considm-able, era con.stvuido y 
ocupado.

Gracias ó la protección francesa, su suerte mejora ya sensi­
blemente. Las facciones de estas tribus tienen nomlires muy 
.singulares y poco poéticos: los Oiiled-el .\treuch, los Üuled-el- 
Aoueur, los Ouled-Saxi, e tc ., es decir, los hijos del Sordo, 
dol Borracho, del Memíigo, del Negro, de la Tortuga, de la 
Víbora corona, etc.

Con estos nombres, sus costumbres y su albornoz cubier­
to de mil piezas groseramente cosidas, un miled-nayl re­
presenta bastante bien á un triilian de la córfe de los Mi­
lagros.

Es preciso esperar que la dominación francesa, haciendo

\ L U i l l ü i  a  i v u u n  h j o  u í x w i v a i x v \ . a  u o  l u  i-w*

to V hi paLernidad de iin modo mas directo; pues la familia 
no existe, por decirlo asi, mas que en e! nombro en esta re­
gión africana. Desgraciadamente hasta hoy, el contado de 
ib.s franceses, con las ciudades no Jia hecho grandes progre­
sos respecto á la modificación de aipiellas costumbres bár­
baras.

J. F.

m o n ten egro  y los nioutcnc^srino».

«Los montenegrinos, en la victoria recientemente conse­
guida por ellos contra üsmaii, bajá de Scutari, han quitado 
al enemigo diez y siete banderas, y cortado trpscicntaH diez 
¡ I  siete cabezas á ios turcos.» Tal era la noticia cuiilenida en 
uno de los últimos boletines que hemos recibido del teatro 
de la guerra entre los moalonegrinos y los turcos, ¡('.ómol 
¿Existen todavía en Europa, á algunos pasos de la frontera de 
las posesiones austríacas, un pueblo queso entregue á tales
escesos de inhumanidad y de crueldad;' ¡L'n pueblo!.....  para
.ser mas exacto deberíamos decir, una burda de bandidos de- 
.salmados. ¿Cómo pueden conciliar lo.s moníeiiegrinos estos 
actos de venganza sanguinaria, con el horror que esperimeii- 
laii por la pena de muerte? Jamás hay ejecuciones en Monte­
negro ; cuando mi individuo se liacc culpable de un crimen, 
jamás se le impone otro ca.sligo (jue el de.s'lien'0 ; el gobierno 
no se orce cou el dere;:ho de poder privar á un lioinlire de la 
\ ida. Un viagero <{uc habló de esta materia con el gobernador 
de .Montenegro: «¡.Ah! dijo el último con acento eiiLcrm^cido, 
seria digno de las naciones mas sabias y mas iluslrada,s que 
borrasen enteraineiile de su código crimmal la pena de muer­
te ; se condena al homicida y se lo consagra jurídicamente. 
Sed, pues, consecuentes: ¿os cosa legítima arrancar al hom­
bre por las leyes lo que ellas no piiriíen devolrride'! Los pu- 
blicistu.s (ilántrojios, y tos inoralialas que predican la aboli­
ción de la pena de muerte no lian dado otros argumentos en 
favor dv su opinión.

Esta bárbara costumbre de corlar la cabeza á sus enemi­
gos, costumbre (pie disculparíamos si se tratara de los piie- 
iilos salvages de las islas de la l>olinesia . ó de las tribus fe­
roces que habitan los bosques de América , existe entre los 
monteiKígrinos desde tiempo inmemorial; y uo parece (pie 
cesará tan ¡ironto á [lesar de los generosos e.>fiicrzos de al­
gunos eurojieos para poner im' término a estas atrocidades.

Mientras (jne los montonegrinos sean vecinos de los luroo.s, se 
renovarán estas escenas do barliarie. Beina entre ambos pue- 
lilos un odio encarnizado, implacable hoce ya muclios .siglos; 
á cada momento a[)arecen iiicnrsioncs s6br(í el territorio 
enemigo y los saqueos y las d’evastai'iones mas inusitadas. En 
Moiitciiedi'O, en el acto de nacer un niño, todos forman vo­
tos sobríi su cuna, entre los cuales figura invariablemente el 
de: <-l)e eualquier modo que sea, para sleinprc , odinirre- 
coiiriliable con los turcos, ) v otros deseos que ronnierdan 
mal con el primero: «¡Que siÍ alma sea dulce romo la (dari- 
dad de la bina! ¡Qqe la miel corra por su eorazoii, y que 
-sietnpre esté sano como la mejor encina de nuestros bos- 
(piesl» Subamos á una de las rouis (pie forman la línea' ile 
la demareacion entre los dos países, y dirijamos la vista Inicia 
las campiñas de acá y allá, y veremos á im lado labradores 
montegrinos, y al otro lado el mismo espectáculo. A la pri- , 
mera señal, al primer a lerta , nuestros labradores ponen | 
sus bueyes en completa seguridad, y comui al punto ame­
nazando; se emprende un comlwto encarnizado, y luego to­
dos regresan á sus casas con las cabezas de .ms enemigos en 
la jítiil'ta de sus picas. Uii viagero ingles, sir Gailner Wilkin- 
son, que en estos últimos tiempos lia visitado la D.danu'ia y 
el Montenegro, y ciiva relación de vingo {ítalmalia and .\fon- 
teneyi-o u'úli a joiirney lo Mostar in llerzeijorina. añil re- 
inarlis on llie slavonic nalions) , no.s ba, serv ido de guia ])ani 
este trabajo, refiere que al llegar á Cetliiiue, la ca[)iLal del 
pais, distinguió una roca cuya-vista le llenó de iiorror. «Vhi 
la cima se íílevaba una torré redonda; alli conté unas veinte; 
cabezas de turcos colgadas en derredor del parapeto; estos 
eran los trofeos de una victoria montenegrina. Al ¡lie .se veiaii 
dispersos sobre la roca despojos de cráneos y o.siuneiitas que 
el tiempo habia coiivertido en pi'dazos. ¡Espectáculo eslra- 
ño on un pais cristiano, en un pais de Europa y en las in- 
nu'diacioues de un convento! xNatnralmonte n(3 se jiodian en­
contrar rasgos bien conservados, no se podia reconocer la 
fisonomía turca sobre a(]iiellas caliezas, de las cuales algu­
nas hacia muchos años que se velan alli espnestas. Pero el 
rostro de un hombre jóveii llamó mi atención de un modo 
particular. La contracción de su labio superior, (pie dejaba 
ver una bilora de dientes muy blancos, tenia una ospresion 
de horror singular (|ue indicaba (pie habia sufrido mucho, 
bien de miedo', bien de dolor en el momento de la muerto.» 
Toiiavía guardan en Getti(pic en la misma habitación del 
rladika ,'ol cráneo del bajá de .Albania, Kara-Malimond Btis- 
hatUia, que á fines del siglo último fue derrotado á la cabe­
za de tremía mil hombres,' y tuvo la cabeza corlada por los 
montonegrinos, que jamás han querido restituirla a pesar 
de las instancias de la Puerta. Del mismo modo los indios de 
América conservan jireciosamento las cabelleras ipielian (pii- 
tado con la ayuda de! es calpelo. Pero los raontenegrinos no 
recogieron jamás una coscciia mas abundante de cabezas que 
en la famo.sa jornada de ~2'2 de setiembre de i7í)B, cuando .Alí, 
el poderoso y altanero bajá de Janina, abandonando la mo­
licie de su serrallo, se adelantó contra los montcnogrimjs á la 
cabeza de un ejercito de setenta mi! otomanos, coii el inten­
to de castigar el orgullo de estos intratables montañeses, (pie 
liabiaii osado resistir á sus generales, rehusando pagar el 
Irihuto que arbitrariamente les liabian impuesto. Unos cuan­
tos millares de moiitenegrinos derrotaron (;sta fiuM-za consi­
derable. , , . .

Bajo el imperio francés, cuando la Dalmacia fue proviivia 
francesa, los montenegrinos, aliados de los rusos, hicieron su­
frir algunas derrotas á las tropas france.sas; consiguieron lle­
var á úna emboscada al valiente general Delqorijeses, á quien 
le cortaron la cabeza, según su costumbre; fué despojado de 
su Irage de general, y que se mostró algunos años de.spues, 
como puede verse eñ la olira de Mr. Vialla de Sommieres, 
tom ol, pág. 316, {Viaije hislórtco y poliUco al Montene­
gro, elj'.., etc.) El autor, (pie dirigió el estado mayor de la 
segunda división del ejército de lliria enKagusa, desde 1807 
hasta 1815 , y llenó las funciones de comandante on (áistel- 
xNuovo, y de gobernador de la ¡iroviucia de Gnttaro, se in­
digna dé los artos de atrocidad y de barbarie cometidos pol­
los moiitencgiinos. «Durante el sitio de Gastel-Nuovo, dice, 
algunos moiitenegrinos, en el delirio de la embrigiiez , se di- 
vertian en jugar á las guillas con las cabezas de cuatro fran­
ceses, apostrofándolas con ultrages. \(¡leda, qleda , (mirad, 
mirad), decian á cada momento, que bien ruedan las cabezas
francesas]..... Ironía cruel, para aludir sin duda á la ligereza
que se nos impiila.'»

Estos feroces guerreros hacen á .sus liermanos el servicio 
de cortarlos la cabeza cuando ven á estos tendidos en el cam- 
])0 de batalla , vivos, pero heridos é incapaces de resistir al 
enemigo que se acerca. Ademas consideran como irrevora- 
blemoÚto condenados á perecer á los prisionero.^. Gitemos (am 
este propoisito un hecho característico, lomado de la relación 
de Broimmski, oficial de la marina rusa. Esto sucedió duran­
te la güera (pie mencionamos , y las montenegrinos obraban 
de concierto con los rusos. «En el asedio de Globiik, mi de.s- 
la^-ameiito de nuestro ejército .se vió obligado á declararse 
eii retirada: un oficial ¡pie ya no era muy joven, agovia- 
do ])or la fatiga, se tiró en tierra por niojpodin- seguir mas 
adeiaiilc. Un inonlenegrino lo vió y corrio baria é l , y sa- 
camlo su yatagan: «.Sois valiente, a'inigo mío, y en su conse­
cuencia debeik desear que yo os corle la cabeza ; rezad y ha­
ced el signo de la cruz.» .Aterrorizado con senu'jante proposi­
ción, el oficial hizo el último e.sfiierzo , roiine sus fuerzas, y 
va á reunirse ('on sus camaradas, avadado del_ complaciente 
montenegrino.'i t'.itcmos otra anécdota del mismo género y 
será la úliima. Hace unos doce años, durante una guerra (?n- 
tre los austríacos y los montenegrinos , do.s firolc,scs im{>ería- 
ies, viéndose vivamente oprimidos por un puñado de esleís 
montañeses , colocados en vanguardia, se tiraron Imca á bajo 
fingiéndose muertos, ó sirviéudoiio.s de la espresion inglesa, 
(pié es mas original, pretending to b" dead. Al punto los mon- 
tenegrinus se lanzan sobre uno de ellos , creyend.i que esta­
ba iiúierto y le cortan la cabeza; cH otro que'conocio qm; no 
síicalia iiingmi [u-ovecho fingiéndose muerto, pega uu salto y 
se precipita á través de los abismos á rio.sgo de (juebrarse 
brazos y piernas, lo que lo llegó á suceder en efecto.

Uem“os dicho mas arriba (pie los europeos liabiaii procu­
rado hacer rominciar á los montenegrinos á su sangrienta 
costumbre. Bronieuski refiere que el general en gefe del ejér­
cito rfco lo consiguió en esta ocasión dundo un ducado ¡>or 
rada ¡msionero. En la obra de sir Gardner Wilkinson, encon­
tramos lina carta de c.ste viagero dirigida ú un vladika del

.Monlenearo V roialivo al mis-no asunto. Gon efecto , jiabian 
encargaiío á'Mr. Wilkinson, (jue después de haber visitado e 
territorio de los moiifeiiegrinoíi lialiia jiasado a Tunpiía , nc- 
«ociarconel bajá de una provincia vecina, e! Herzegovine, 
liara (jue por su pártelos tiiiros remmeiasen á un uso (juo 
reprueba la civilización actual. Esta carta, escrita eii francés, 
ó mas liien en (•(i((//o-/'míií-cs, y la resiiuesla del vladika en 
leiiíiun Uiiliunu, sou iduv nirÍo>tis. 1-ds rihu*ínnios con iiiuuluj 
gusto si no fuera por su es-esiva estensioii.

Montenegro es mi territorio erizado de sombrías ro:‘as, 
en-lavado por tres partes, al Norte, al Este y al Sur, lUi el 
imperio turro , eii tanto (pie i;i Dahmu-ia y la provimia d(‘ 
Galt:iro le confinan con el Oeste, v situado entre los iii' 
v i-2" mv de latitud Norte, v los f8<’ -íl' y -20-' y 22' de longi­
tud Este. Los tm-co.s le designan bajo el nombre (1(“ ¡uira- 
daijh, y los inonti'iiegrinos bajo el áv Izenuiyora o LVn'(f(/o- 
ra} estas diferentes (leiiominaciones significan todas , Monta­
ñas negras. El Montenegro formaba en otro tiempo la parte 
Sudoeste del imperio de Serbia, destriúdn por los turcos en 
1830, después (le la saiigii('nta batalla de Kossovo, donde 
pereció el rey Lázaro. El jiais ron sus montes, atravesado 
[)or estreclios (le.síiladerüs con sus ni -as á pico sembradas 
(le prev-ipicios, da una idea de lo que debía ser el mundo on 
la éj)0'-a del caos, y mientras mas se avanza en el interior, 
mas nos convencemos de la verdad de mpiella leyenda mon- 
tciiegrina, según la ciuil IHos, cuando creó el tnundo, tenia 
las rocas revueltas en un saco, y las echó una á una sobre la 
siiper[icie del ylnbo, pero de pronto se rmnpió el saco y ¡a 
masa cayó toda sobre el Montenegro. Su estension tiene mías 
31) millas de Norte; á Sudoeste y 30 dol Est(; al Oeste. So divi­
de en o:-ho departamentos ó n 'ahias, gobernudos por sirdares 
y iviades, dignidades bereditarias en ciertas familias y pura­
mente honoríñeas. Por lo (lemas, ninguna función es vcln- 
Imiila en este pais. ¡Dichoso pais! Los iir(/ti«.s se dividen en 
comunes ó p/cmcims, regidas por knés, es decir, condes y 
berahdares ó porta-estaiidai-tes. He aqtii el nombre de ocho 
nahias con t'l número de sus comunes y la cifra de su pobla­
ción;— 1.“ Tckernitza, siete (-o:nuues, 12,000 habitantes— 
2.=' Katnusliii ó nueve comimes, 5i,000 habitan­
tes.— 5.“ Ilieska, cinco co-iinnes, 11,500 habitantes.— 1._“ 
Liessanskn, tres comunes, 1,01)0 habitantes.—^̂3.“ ¡telopawli- 
ch¡, tres comunes, 1 i ,000 haliitantes.—6.“ Piperi, tres co- 
immes, 8,300 habitantes.—7." Moracn , tres j ’onuincs, 9,100 
lialiitantes.—8.“ Kutska, cin-'o co-nunes, 16,300 habilantos, 
lo cual constituye una población de cerca de 100,000 almas.
El número de los lialiilantes se ba aumentado considerable­
mente desde 1602, época en la cual el pais noconlaba mas 
que 13,i98, según la estadístimi lic-ba por’ Gercimo Dellm en 
la república de Vonecia. ¿A (pié deberá atribuirse este jiro- 
digioso acrc-entamiento de población? A la tiranía de los tur­
cos, (pie lian obligado á (‘omunes enteros á buscar un asilo 
detrás délas montañas inatacables del Montenegro, en me­
dio (le un pueblo enemigo natura! de los otomaims.

El estrangeroque atraviesa el Montenegro queda asombra­
do al recibir en casa de estos rudos montañeses una liospila- 
lidiul tan franra vían cordial. Se le prodigan señales (le ler- 
nura; los hombres le abrazan de la manera mas lanuliar, lo 
cual dejó estupefacto á Wilkinson, porque los montenegrinos 
no solamente besan en bis megillas sinci hasta en los labio.s. 
«Distribuyen, nos dice el viagero, estos signos de afección ccin 
una iiródlaa generosidad. Guando me encontraba a punto de 
sufrir estos actos de amistad, y novela ningún nu-dio de es­
caparme, entonces giraba mi cabeza bácia otro lado para evi­
tar el lioso de este amigo improvisado—yo debería decir mas 
bien (le este enemigo—y solo permanecía iinjiasible cuando 
aquel era mas motíerad'o en .sus demostraciones amistosas; 
pero tenia que entablar sobre la marcha alguna conversación 
para no dark‘ tiempo de (pie se admira.se de mi cstraiio com- 
poi-tdmlenLo.» Las mugeres, al contrario, se liimlan a besa­
ros la mano, lo cual liace es'-lamar á nuestro autor; «Mejor 
seria (pie los papeles se cambiaran.» Pero yo pregunto a mon- 
sieur Wilkinson si ganaría i-calmenlc en e! cambio, ponpie la 
naturaleza se ím mostrado muy avara en sus dones para las 
mugeres del .Montegro. «Son feas, dice el genera! de \audon- 
cou'rt (Hisloria y descripción dcl Montenegro), y su tez tiene 
cierta cosa rcjnignante. Solamente en las costas es donde se 
ciinientran, en Dalmacia y en la Alta Albania, mugeres bás­
tanle bellas ipio conservan ras.gos visibles de sii orígen griego 
ó italiano.» Por lo demas, los duros trabajos qiu> se las impo­
nen (iestruven bien pronto la belleza desús faccioiu's, la gra­
cia V la frescura de su rostro. Las mugeres tuitre los montene- 
m-inos espei'imcntaii una especio de esclavitud, y delante de 
iin eslrangero nanea .so habla de ellas; ¡ku-o .si por mía casua­
lidad el marido se ve obligado á nombrar á su esposa, tiene 
cuidado de esensarse de'ello jior medio de estas fórmulas. 
os pido perdón ; salvo nieslro respeto . y otras cosas seme­
jantes. Las mugeres se encargan de los trabajiis (mi rampo. 
escoplo del cuidado déla labor; ellas trasladan los lardos , y 
fardos talmente pesados, que mi liombre do nuestros países 
(le Asturias ó Galicia sucuinbiria bajo su poso. Durante este 
lieniix),el marido reposa delante de su caliaña , t umand(> pi'- 
rezosamenle en su pi[ia, thc pipe idleiiess, como ibci; Mr. \\ il- 
kinson, entonando algunas de a(pie!las canciones donde es­
tán iiintadas la.s hazañas de los montenegrinos contra los tur­
cos. Su única o-upacion, el único oficio (pie creed'gno de el. 
es el (le liaccr las incursiones sobre el tennlono otomano.

Es bástanle singular, cuando se salió de (pie manera tra­
tan los montenegrinos á sus mugeres, y á (luii penosos traba­
jos ¡os someten, oirá -Mr. Vialla de Sommieres (‘suamar cioii 
entusiasmo: «¡Oh, sexo á quien nn corazón bien colocado 
debe honrar v querer! ¡ Giián digno de estimación es este jme- 
blo que tan bien sabe apreciar tus virtude.s \ reconocer tu 
verdadero imperio!» Y nuestro viagero lyarte de miui mra 
lanzarse en muí pomposa tirada; «Si, sin tí. sexo consülaftoi. 
sin tusmii'adasanimosas , etc., etc..» donde ri“tna un .senti­
miento e.sqnisito de galantería, tal como [inerte espcraise (( 
un gefe militar español, pero (pie no nos parece exacto, cuan­
do se trata del Monlene.iíro. . . . .

El trago de las mugeres en los dias lestivos consiste en una 
anciia bata con corpino sin mangas, abierta [)or delante, (pie 
des-iende casi basta los tobillos v guarnecida de diloreiite> 
adornos, ron trenzas de colores, etc.; las guanncioiies son 
de oro por delante; en derredor del cuello .sepunen cadena', 
medallas de oro, collares; llevan burles y magmlicos peii-

el cabello por detras se lo trenzan 
Las jóvenes solteras so jimieii en

dientes en sus orejas __ 
de unamani'i-a particular. Las jóv
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1 ;i raheza mm osjk'cíi* de ciiila enranuuhi, adoriiadii por de­
lante con lina cantidad de medallas turras de piala , de ¡¡nz-<ia 
escalonadas las unas siihre las otras, de donde desciomíe sn- 
l>re los linmliros ini \elo liordado. Las miiijeres rasadas lle- 
\annna cinta parecida, escepto los pnznn, (¡iie se reempla­
zan ron una cinta de seda negi'a, ó con una venda con ijnai'- 
niciones doradas. Su camisa aparece bordada .sobre el peidio, 
asi como sus anriias manjias; alsíunas \eces estas caen basta 
los tobillos. Su calzado es lo mismo ipii' el de los inorláeos, e.s 
<lecir, saiidalios, llamadas opaiich' ' , de cuero de Imey. Kslos 
opanchi’s son indispensables jiara todo el que (pilera recoriH-r 
los senderos diríciies del Montenegro; ruando uno se acos- 
tumbi'a á este calzado, dice Mr. WilLinson, se prefiero á cual- 
«juiera otro.

He concibe que la vida que tienen las muíreres del .Mmite- 
nciiro debe hacerlas estraonlinariamente roímsfas. l>or eso lo 
1 ne es para las mugieres de otros países causa de violeidos 

olores, no es mas que un jues:o para ellas. Durante el tieiii|)0 
e su preñez, no inteiTunipeii pai'a nada sus Lrabajo.s lialii- 

tiiales, [laren en el mismo i'.araíjo donde se bailan \ niiiv á 
menudo en medio dé los campos, sin socorros de niii¿iina es­
pecie y sin proferir una queja. L.iiando han vuelto á toiuai' el 
i;so de sus sentidos eiiMieíven al recien nacido y le lle\an 
para UiMirleen la fuente mas cercana, ó simpleiñeiile en el 
arroyo mas iiunediato. Lii la ceremonia del baiilisino, el pa­
dre coloca al lado de la criatura—en caso de ipie esta sea un 
varón—pistolas, un uvtagan, elc.,á lin de ijiie sus ojos se 
acostumbren á la vista de las armas (|iie aliiun dia manejimi 
el mismo. Kducadu de esta manera, el joven niüiiteneiiVino 
ileiia á ser di|¿no ennilo de su padre, líl l'raue de kw lioiúbres 
tiene miirbos puntos de semejanza con el de los albaneses; lo 
mi.smo que los albaneses llevan biíjoles, pero barba jamás;so­
lamente los sacerdotes y los ipie se dedican al estado ecle­
siástico están escepluadñs de e.sta ñllima reíala. Los montene- 
íii'inostienen una estatura elevada; mida'mas común entre 
ello.s que los hombres de seis ))ies y lia.stantes pulpadas. Son 
apiles, viporusos; su voz e.s (dai'a y de tal manera fuerte, tpie 
pueden conversar á un cuarto de leptia de distancia. .Vo invi­
tamos (d hecho que corlifican Vialla de Sommieres, WiUiínson 
y otros autores, de los cuales uno de ellos dice, que atrave­
sando un riachuelo en una barca fiié apostrofado por nn habi­
tante de una de las aldeas de la ritiera, situado á dos milla.s de 
alli. Dotados de una salud escelente, con.sipiien llepará una 
edad nuiv avanzada. Vialla de Sommieres habla de una fami­
lia, en et seno de,la cual fiié reidliido, en.la aldea de Schie- 
ddicli, cerca de .Neposli, (pie contaba seis peneraciones. L1 
pefe de esta familia tenia in a ñ o s , el hijo iill), el nielo 
el sepiindü nieto (>fl; el hijo de este, de edad de Í5 años, te­
nia im hijo de á l, el cual ei'a jiadre de un niño de -2 años.

La capital de Montenegro se ciiciientra en la nnlüa de 
Katumsk ó Catturiy Cettique, de sepiii'O la mas pobre v la 
mas pequeña de las capitales de Kiiropa, puesto que no ('on- 
tiene mas <íue unas veinte casas. Mi-. Wiikinsoii duda entre 
la cifra de diez y nueve ó veinte, aunque á nuestro entender 
no le hubiera si'do muy difícil saber el número exacto. Las 
cercanías do esta ciudad, son áridas, desnudas v desoladas. 
Lettique es la residencia del vladika. Después del jialacio do 
este ultimo, la palabra palacio creo que es demasiado ambi­
ciosa , puede llamarse una barraca, se eleva un conventi;, 
fimdadü en 1 iH'j por Ivaii Izcrnviewivli, y muchas veces sa­
queado, destruido y queiiicftlo por los turcos. Allí .se conser­
van los tesoros, las ropas pontilicales, las mitras adornadas 
de piedras preciosas, las cruces eiiriijiiccidas de diamante.s, 
los cálices y oti'os objetos de valor , debidos á la liberalidad 
de los omperadores de Rusia, que ejercen una especie de pa­
trocinio relipioso sobre el .Monten'epro, donde .se practica, 
como se .sabe , el rito priego. La Rusia papa al vladika una 
pensión anual de í-7,(IO(l llorinos. Frente al convento de Oet- 
tiqiic, que contiene la tumba de este vladika, célebre por la 
resistencia que ojmso á los diversos bajas enviados contra él 
se levanta la liedionda torre de que ya liemo.s iiecJio men­
ción.

El pohiorrio está confiado á un rliiiUka, palabra ijiie sip- 
iiifica ])ri¡ic¡pe () conn/iidcmíc.. Esta dipnidaa se trasmite lie- 
reditariameiiLe cu la familia de los Pcfi'oweciit. En otro tiem­
po el vladika dividia su autoridad con un poliernador, pero 
en las funcioiie.s de este último fueron abolidas, v el 
poder ]>iisó eiiteraineide á las manos del jiríncipe-oliispode 
•suerte, que hasta IKoI, el vladika «iic al encarpo de gran 
sacerdote, los de comandante civil, peuoral en ge'fe del ejér­
cito. de juez, etc. Cuando se dirigen á él, es co.stumhi'e darle 
el título de svcH vladika {.Hirti quiere decir santo}, pero en 
la conversación se le designa bajo el nombre de ¡jospodar 
iseñor), En lü-s documentos oficiales se le llama algunas ve­
ces i)ic<co?jo/íf«ito (fe .Scíím/cn'o ó .S'ciífrtí’í. El vladika sigue, 
para el arreglo de su mesa las costumbres europeas, jiero 
cierto viageró quedó muy admirado de encontrar alli uii des­
ayuno servido exaclumeiite á la inglesa. El lenguaje preferido 
por el vladika ¡lara hablar á los estrangeros os el Irancés, 
aun cuando entiende el italiano y el aleinan. El vladika ii qim 
nos referimos, v del cual hacen muidlos elopio.s por sus ma- 
iieras afables y'polílicas y por su grande h'osjiitalidail liúda 
10.S estrangeros, era lio del oiiispo acLua!. Murió el 31 de oc­
tubre de Era un liombre de los mas notables por la vi­
vacidad de su ingenio, y por la estension de sus coiiocimien- 
los. Aunque habla dado" eii muchas ocasiones pruehas de su 
valor desdeñó la guerra, e hizo los mavores esfuerzos para 
dirigir liúda otra parte el espíritu de actividad de los raonte- 
iieprinos. .Ninpnno sabia mejor que él hacer la puntería con 
un cañón; nadie era mas diestro ijiio él cu hacer que diera 
va el blanco la líala de la jiislola ó del fusil, de tal modo (pie 
casi nunca dejaba de ati'avesar un limón que uno do sus cria- 
'lüs hralia ])or alto para este efecto.

El porsonage ile mas Gonsideracion después del v ladika es 
el flrc/i/Míít)íí/rí.íf(, que reside cu Oslrok , en la frontera de 
iierzogoviiio.

f-̂ a pesca es im gran recurso para los moníenegi'inos. Lauto 
' limo la conservación de los rebaños de carneros y la apii- 
' 'Ulura. Por lo demas carecen de inilusti'ia , y no hacen otro 
''ineiTin que el de la v cuta de sus carneros en L.'dlaro ven  
•■ipiisa. Pddrian sacar un gran jiartido de la madera de' sus 
'O-'-qiU's , si tuvieran un gusto decidido por las especidacio- 

s. Lo mismo (pie los arabos, son pastores, \ .saben balir- 
.....y nada nuts.

P.

Instiíccciox  pcui,ic,v. En los cs[iu!o.s ausfriacos alemanes, 
se dedica hoy dia un número mucho mav o i'de jóvenes a los 
estudios artísticos, con [ireferencia á los'puramente científi­
cos. Arqiiileclns, ingenieros, mecánicos, (piiinicos, agróno­
mos, hallan de.sde luego mucho mi*jor una colocación (pie 
los indivjdiios de otras carrera.^. Lomo ejemjdo juiede citar- 
.se espcialmente á la universidad de (¡raíz, en la cual contó 
la facultad de .liiri.sjvnirioncia en IK.‘)0 todavía it)0, cu el si­
guiente, ¿Hl) estiidimites, mientras (|ue en el (pie corre hav 
solamente lOll. Por el contrario, inlliiyó la iiualida do de da- 
rar gratuitas las matrículas cu las imiver.sidadcs di' Italia, 
en lérmino.s ipie á la de Padiia sola acudieroii hasta á,0tU) e.s- 
tuilianlcs.

—Ron cada año que jia.sa se aumenta cu Polonia notable­
mente el número de los estahlecimieiitos de instnicciuii pii- 
hlica. Hace dos años habla en todo el pais l,3l)l es' uelas pú­
blicas, a las cuales asi.stÉin 8á,9í5 alumnos. I.a pohlacimi de 
la Pülüiiia coiitalm en Ja misma época i.810,73r> almas, de 
manera que para cada 57 personas resulta un individuo asis­
tente a ellas, mientras (jue en Prusia se cuenta uno por 
cada siete personas.

l i is t 6 rico-l»ls»^ráÍica i.« .

DO.N PEUllO U ,  EMI'Ell.VOOll l»EL Bll.VSIL.

Ikiy en América un principe y un pais que la Europa no 
conoce mas que de nombre. El principe es descendiente le­
gitimo de las tres primeras casas reales de Europa; Borboii, 
.Austria, y Rretaria; don Pedro ll, hijo de don Pedro 1 de Bra- 
piiíza y Borhoii, y de la archiduiiuesa de Austria Leopoldina, 
hermana de .María Luisa, emperatriz de Francia. El p.iis so­
bre el cual reina e.sLe principe, es et Brasil, vasto imperio 
que Cuenta sobre el Océano novecientas leguas de co.sta, y 
que atraviesa eu todos sentidos los mas hermosos rios del 
mundo, pais rico y fértil entre todos, de un clima dulce y sa­
ludable, que se adelanta ya con paso vigoroso liácia el mag­
nifico porvenir que le reserva el cielo.

Por lo tanto, tanto el pais, como el príncipe, merecen ser 
conocidos.

El Bras.t, no era mas que uin simpU colonia de Portugal 
cuando en 1807, la reina (ioña María . su hijo don Juan VI v 
toda la familia real de Braganza, huyendo delante de las ar- 
ma.s victoriosas del emperador Napoleón, abandonaron á 
fasboa, para buscar un a.silo y un trono indispBlable en Rio 
Janeiro. Desde este momento se cambiaron las_calPgorias; 
la metrópoli se converlia en colonia, y la colonia se efevalia 
a! rango de la metrópoli. Rio .laneiró permaneció siendo la 
C'ipii.al del reino de Portugal hasta la época (I8il) en que 
estalló el movimienlo liberal en Lisboa, en Opoitu y eu las 
principales ciudades de la Liisitania. El peligro era grave, v 
líl rey don Juan no titubeó: para salvar sus posesiones euro­
peas, se embarcó inmediatamente para Lisboa con .«u familia, 
dejando en Ibo Janeiro, en calidad de regente, á su hijo ma­
yor don Pedro, que acababa de unirse á la archiduquesa 
Leopoldina.

Don Juan era un liábil político: de las dos mitades de su 
corona estaba casi cierto de perder la una ó la otra. Si él 
quedaba cu el Brasil, Poi tiigal se emancipaba y entraba en 
la via de jas aventuras á iinilarion de Esqiaña, y si dejaba á 
Rio Janeiro, el Brasil, ya independiente de hecho, debía 
tender á separarse delíiiitivameute de Portugal. En esta po­
li,gro.sa alteriiativa, el monarca tomó el partido que le propor. 
ciqnabü m.is piobabilidadcs de conservar los dos estados 
bajo el mismo cetro ó al menos mantener el uno y el otro ba- 
,10 la dominación de su familia. Esperaba que el regente su 
hijo contendVia las leniiouctas revolucionarias del e-spiriiu 
americano; pero si la revolución era tnas fuerte, si el odio al 
vugo metropolitano lanzaba al Brasil á la independencia, don 
1‘edrojJebia dirigir el movimiento en provecho suvo, vía 
antigua munarquia portuguesa tendría dos tronos en liig.ir 
de uno para la casa de Braganza.

Esta última eventualidad debia realizarse; ningún poder 
humano puede detener la fuerza Je las cosas. Mientras ma.s 
el Brasil se esforzaba en C'naiiciparse del carácter subordi­
nado de colonia, mas se obstinaba l’urtugal en plegarle á él 
de nuevo. Lisboa no se babia olvidado de las tradiciones de 
la supremacía metropolitana; pero el Brasil que había vivido 
(jurante quince años con su vida propia, no pudo resignarse 
á volver á tomar sus cadenas coloniales, y se levantó para 
romperlas.

Don Pedro era un principe (iotado de cualidades admira­
bles: era menos un monarca que un cibiillero de los anti­
guos tiempos, pronto á todas las resoluciones generosas, á 
todas las empresas arriesgadas. Comprendió al puntólo ir­
resistible que era el movimiento del Bia.sil, y se lanzó en él 
para dirigirle, contenerle, y para obedecer ú su carácter 
aventurero. IVoclamó solemnemente la independencia del 
Brasil, para siempre separado de Portugal, y el Brasil por 
su parte le aclamo por su imperador. Para obedecer á la in­
clinación del siglo y á las exigencias de las revoluciones, con­
vocó inmediatamente una asamblea encariada de formular 
la constitución que debia regir el nuevo imperio.

La guerra con Portugal í'iié corta: algunas naves brasile- 
ñas.vinieron á cruzar la embocadura de! Tajo, y se apodera­
ron de un escaso número di; buques mercantes: el comercio 
de Lisboa puso el grito en el ciclo, y el gobierno del rey 
Juan VI, se vió precisado á reconocer la independencia de su 
antigua colonia.

Sm embargo, la constituyente reunida en Rio Janeiro, 
hacia oficio (le a'^amb'oa omniíiotente; molestaba al empera- 
(Jor con su-s capricliosas exigencias y le fatigaba con sus intri­
gas revolucíunarias; las cosas no ade'antaban y el pais se 
desmoralizaba. Don Pedro lomó una de aiiuellas grandes re­
soluciones que salvan los pueblos y que suelen'tener buen 
éxito cuando se ejecutan con mano firme; espulsó á la asam­
blea y dió él mismo una coiislilunioii al Brasil- Esta conslitu- 
Cion, admirablemente apropiada á los instintos y á las nece­
sidades do la población rige loda\ia en este vasto imperio. 
En medio de estas constiliicioncs republicanas que se de.sU u- 
yeii la.s'unas contra las otras eii la América de! Sur, ella ba 
permanecido en jiie, siem|u e jóloii y vigoi esa, cada dia mas 
querida á la iiacmii iiiie ¡iprecia sus bcueíicius, y cosa cu- 
nusa, esta caria de un nuevo imperio no cueidu en este mo­

mento eu el minulo entero mas que dos constituciones mas 
antiguas que ella . el mito que se llama , carta inglesa , y la 
constitución federal de los Estados Unidos.

' El (lia 2o de inavo de 1825. fué proclamada y jurada la 
constitución biasileña, y o! 2 de diciembre del mismo año 

. vino iil mijiido don Pedro lí.
I l’uco tiempo después, estallaron graves nconlecimicnlos 
i en Portugal. La inuoite de don Juan VI babia dejado el trono 

vacante, y el infante don Miguel babia usurpado e! poder su­
premo, con ineiiüS[>recio de los derechos de doña Maria, en 
favor de la cual babia abdicado su padre. Los instintos caballe­
rescos .se desiiei'taion mas ardientes que nunca en el alma de 

i don Pedro, que se inflamó á la idea de defender el trono y 
' los derechos lie su bija, contra la usurpación de su lierrnano".

Algunos mo\ iinientos ouárauicüs agitaron el Brasil; especial- 
; mente Riu Jainero se tomó en la jornada de 1 7 de abril 

de t«,íl. !(, cual fué un protesto para abdicar la corona im- 
pei iiil. S;il>ia (jue esta corona se ceñia sólidamente sobre la 

I trente de su lujo, y que la corona de su bija estaba com­
prometida. Eu su boróica solicitud por los derechos legítimos 
de su bija, corrió don Pedro á donde estaba el obstáculo y 
cl peligro; partió para Europa.

Su conoce la fabulosa odisea de aquel rey paladín que 
con algunas naves v algunos millares de soldados traliajo.sa- 
meute reunidos en Fiaiicia y en luglalerra, pasó á atacar á 
don Miguel eu f! corazón de Portugal, batió las tropos dcl 
usurpador, tomó sus ciudades forlificadiis, ,y al cabo de algu­
nos niese.s de lucha arrancó á-.sii hermano el cetro que liabiu 

I amdialado v le puso en la mano de la legítima soberana de 
I Portugal. la reina doña Mana de la Uloriii, su graciosa 
¡ hija. Loque don Pedro prodigiD eu esta maravillosa campaña, 

de ardo r, de braviir.a y de audacia nos hacia creer en las 
mas sorpronilentes levendas de la edad media ; pero don 
Pedro, no ha trabajadei solamente páralos futuros Ariostos, 
ha Irabjjadü también para la historia, que pondrá su nombre 
eu el lugar mas honroso eiUie los legisladores de ios pueblos; 
ha hedió una obra que no debo perecer, al Brasil, que le 
debe su independencia, en unidad bajo el nombre de impe­
rio, y admirables instituciones que le han preservado de los 
escolios, en medio de los cuales, los otros estados de la Amé­
rica del Sur han fracasado miscrablemonle: su obra no es 
menos durable y morilon;; para el Portugal, á quien ha Id.er- 
tailü de una intolerable lirania, y á quien ha dotado de un 
bello conjunto de iiistitur.ioiics liberales, el único dique que 
defiende contra los desencadenamientos de la anarquía ese 
desgraciado [lais. despedazado por las facciones.

El Inju do este glorioso principe, don Pedro If, fué procla­
mado emperador á la edad de cinco años y mese.s: un consejo 
do regencia compuesto de tres miembros, lomó las riendas 
de! gobierno. qii<‘ pasaron bien pronto á las manos de un 
solo regente. La educación del joven emperador fué perfec 
la, y sus felices disposiciones, su gusto por e! estudio hicieron 
•smgularmeiile fructificar las lecciones de sos preceptores. 
Sus dos hermanas, doña Januaria; casada en con el 
conde de Aqiiila, hermano de' rey de Ñapóles, y doña Fran­
cisca, casada en 1813, con oí principe de Joinvdle, dividie­
ron con igual ardor sus estudios fuertes y variados; y aque­
llos que han frecuentado la córte de Luis Felipe, saben que 
no hay muger mas espiritual y mas cumplida que la noble 
princesa de Joinvdle.

El 2:í  de julio da 1810, el emperador don PeBro II, fué de­
clarado mayor de edad, y tomó el ejercicio dcl poder supre­
mo; tenia entonces poco mas do quince años.

Para juzgar al ióven emperador, para opieciar lorio lo que 
l'.ay de bueii senliáo en él, de prudeucia, de alta sagacidad, 
(le'tirmcza . de resolución, seria preciso seguir la historia 
del Brasil durante estos últimos diez años. En cada nue­
vo incidente se enconlrariaii en él aquellas cualidades que 
constituyen los buenos reyes, y nos quedaríamos admirados 
y encantados por su precoz madurez, por aquella dote espe­
cial de emineiile hombre de Estado que dirigen bajo su im- 
pulso la política brasileña. Nadie, ni aun sus mas emincnlcs 
consejeros, sabe mejor que él lodos los secretos de la política 
(‘ 11 las cuestiones mtei nacionales, lo mismo qu(' cu estas 
cuestiones (le partido que crea el mecanismo cousiiiucional; 
nadie lia estudiado mas, ni conoce mejor que él los ramos de 
la adraitiislraciou hasta en sus mas minuciosos delalle.s. No­
taremos de paso en íioiior del principe que ha dolado al im­
perio de una buena constitución, que las coraplicacionc.s ad- 
miuisliativas se lian multiplicado todo cuanto Im sido pre­
ciso por un sistema de oeiilralizaciun inteligente , (jue deja 
á los consejos y á los gobernadores de las provincias la solu­
ción de todos los negocios que no tienen un interés genera!.

Don Pedro II ama apasionadamente el Brasil; posee en. 
el mas alto grado cl senliinieulo desús deberes como mo­
narca; tales son los móviles que le han sostenido en este tra­
bajo diario, á precio de! cual se adquiere e! conocimiento de 
los hombre.s y de los cusas, que es la ciencia del gobierno. 
Su prodigiosa facilidad, su aptitud para la observ'acion, para 
comprenderlo todo, le han allanauo las dificultades de esta 
grande tarea.

Las personas que se acercan al emperador quedan mara­
villadas al noiar lo.s puntos de semejanza que tiene ccii la raza 
de que desciende. Su cara lleva el sello de la bondad y de la 
calma, sabe escuchar, aunque es monarca, y sin embargo, 
dificilmenle se oncoiitraria un hombre mas elecuenle. No 
hay cuestión que no dilucide con notable superioridad, y 
es maravilloso oirle discutir acerca de política, de comer­
cio, de literatura, de historia, de poesía, de ciencias natu­
rales*. ciencias físicas y de ciencias matemáticas. Hemos 
hablado con brasileños, hombres de mérito reconocido, apre­
ciadores muy ilustrados y competentes, demasiado leales 
para exagerar nada, y todos sin cscepcion hablan acerca de 
su principe con oi'gullo y entusiasmo. En esto retrato , tra ­
zado según los recuerdos de conversaciones fugitivas, ate- 
iiuaiiioa y olvidamos sin duda, pero seguramente no añadi­
mos nada. Este joven principe habla y escribo perfectamente 
e! francés, el inglés, el alemán , el español y el italiano. 
No hay uno de los'^numeiosos viugeros admitidos al honor t’e 
jiresenlarle .sus iioinonages, con el cual no pueda conver­
sar en su propia lengua, v usa gustosamente de este privi­
legio. flav mas todavía; como habla á sus interlocutores, no 
soiamenle la lengua que comprenden, sino ademas la ciencia 
(|ue les es familiar , lodos se retiran encaiitudos, piíusaiido 
que esta Cabeza enciclopédica tiene una corona, y que esla 
frente donde se encuentra el fruto de laníos doctos, se adui-
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nn todavía con los cabellos rubios de.un joven de veinte y 
seis años.

Los monarcas escriben raramente para el público yes 
difícil apreciarlos por las obras de su pluma tsiii embarsjo. 
hemos podido ver en piezas diplomáticas publicadas en Uio 
Janeiro, acerca de laquerelladel Brasil con Rosas, alíiunos 
trozos de una conversación del emperador con el ministro 
plenipotenciario de Buenos Arres, el general Guido, l'.l mis- 
rno general es quien refiere esta entrevista á su gobierno, y 
ciertamente no puede sospecharse de lisonja liácia su au­
gusto interlocutor; en presencia de un diplomático de una 
habilidad consumada, esto jóven «ale siempre ventajosamen­
te vencedor; resume la cuestión con una precisión maravi­
llosa y con una calma de hombre de Estado que no se detie­
ne en las exageraciones. Recomienda una solución pacifica, 
dejando enlreveer que no llevará hasta el último estremo 
la mano á la empuñadura de su espada, pues para esta alma 
elevada, los intere­
ses de la humanidad 
son preferibles á los 
iiiteresesde la gloria 
de sus armas. Leven- 
do estas preciosas 
revelaciones, senti­
mos un prorundo res- 
petohácia este joven 
emperador tan sabio 
y tansesudo, tan po­
co dado á las aven­
turas, y tan cuidado­
so déla fortuna y de 
la vida de sus va­
sallos. La minoria de 
don Pedro II ha pa­
sado en medio de 
las tormentas. y ha 
estado siempre ame­
nazada por la anar­
quía : su espíritu re­
flexivo se instruyó 
profundamente én 
estos trastornos, que 
le enseñaron la ma­
nera de gobernar su 
vasto imperioy bus­
car los beneficios de 
la paz.

Felizmente para 
los nobles planes del 
emperador, el Bra­
sil comienza á com- 
pren<ier,quesii pros­
peridad presente y 
futiipa, que el in­
menso desarrollo 
que está llamado ó 
esperimentar su po- 
lilacion.encomereio, 
en eivilizaeion, en 
luces . orrgeti de to­
das las riquezas, de­
penden del sosteni­
miento de la paz y 
de la tranquilidad in­
terior ; con la paz. 
con el orden, con el 
afianzamiento de las 
instituciones libera­
les y conservadoras 
que posee, con el res­
peto á las leyes, no 
se podría indicar li­
mites- al magnifico 
porvenir que tiene 
reservado este pais.

¿Se sabe loq^ue es 
el pais de! Brasil? Su 
bendecido sivolo por 
el cielo produce casi 
sin cultura las plan­
tas europeas, asiáti­
cas y atricanas-: su 
clima es mas dulce 
(|ue el de Ñapóles y 
Cádiz: cuenta entre 
sus ciudades á Rio 
Janeiro, capital del 
imperio, mío de los 
puertos mas conler- 
ciales del mundo, 
condoscientasochen- 
ta y seis mil almas 
de población; á Ba­
hía, con ciento cua­
renta mil almos; á 
Fernanhuco con se­
tenta mil almas; á'
Maranchao con trein­
ta  y cinco mil almas;-, 
ó Para, Santos. Puer­
to alegre. Ceara.Ma-
cpjo,Rio-Grande, Espiritu-Santo, Cotfinquiba, Campos, y 
otras tantas ciudades bien pobladas. activas y florecientes. 
Ya hov. disgustado de su espíritu revoiucionafib y cada vez 
m asdádftá las instiluciemes monárquicas que le protegen, 
el Brasil, sale de la noche colonial en que está sumergido, 
y atrae sobre si la grave atención dcl mundo. Todo engran­
dece, lodo se acrecienta , todo prospera, y solamente Dios 
sabe donde' se detendrá este progreso.

A la alta infSucacia del emperador se debe este mejora­
miento tan notable; anima todas las empresas industriales, 
en la esfera administrativa, se aplica á realizar las"mejoras 
materiales activando los trabajos públicos y perfeccionando 
la navegación. Pero la grande obra de don Pedro II, obra 
á la vez liumana y política, que será su titulo indudable de 
gloria á los ojos de Europa.es haber atacado de frente la 
preocupación nacional de la necesidad de los esclavos ne­

gros , V de haberla vencido. Gracias á é l . gracias á sus mi- 
liislros V á las cámaras legisladoras del Rio Janeiro, la trata 
.se ha suprimidodefimlivamenleen e llirasil, pues la pobla­
ción ha comprendido y aceptado la potitica imperial c]iie 
tiene por divisa : -Vo'ma> (rafa </e nei/ros;—coloni'iacion 
europea.

En este momento. este es el grito del Brasil entero.Los 
mismos agricultores, rebeldes basta estos últimos tiempos á 
los anatemas (le la filantropía, han abierto losojosy se 
unen al gobierno y á las cámaras para pedir que se liberte' 
al pais dé la lepra'de la trata que los deshonra. Era preciso 
que .sucediera a s i; ero preciso que el pais se asociase de co­
raron á las medidas de! gobierno, pws-hasta aqui, las le­
yes que s? liaciari no eran ejecutadas ,  y el pueblc) que las 
creía perjudiciales a sus intereses, no tenia escrúpulo en 
infringirlas.

La política del emperador y de la? cámaras brasileñas,

IHlIfiJM ?

Uon Pedro II, cmijerador dcl Brasil.

ha sido muv sencilla y muy juiciosa. No bastaba decretar 
la supresión de la trata; era necesario abrir a la agriculUi- 
ral nuevos (lias y ofrecerle los medios de poder subsistir ea' 
una dilación mas ó menos larga, sin el trabajo de los negros. 
Esta necesidad es la que ha provisto la legislatura , toman­
do medidas propias para atraer al Brasil los esclavos euro­
peo*. Dos leyes muy eficaces se lian dictado con este fin 
en 18b0; la que concierne á la concesión de las propiedades 
territoriales, v la otra regula el modo de la colonización ; 
chos ensayos practicados sobre estas nuevas bases, han dado 
los mas felices resultados. Se han creado pequeñas colonias, 
sobre lodo en el Sur del imperio, y están en completa pros­
peridad. , ,

El imperio del Brasil tiene hoy una renta anual de qui­
nientos millones de reales, suma enorme cuando se piensa 
sobre todo en que un gran número de gastos están descen­

tralizados, y que cada provincia tiene .su presupuesto par­
ticular, suma provisora (lema.s, y que tiende a acrecen­
tarse en proporciones incalculables , pues la renta del Brasil 
proviene casi únicamente de la renta de las importaciones, 
renta que desde el advenimiento de don Pedro 11. aumen­
ta una décima parle lo menos todos los años. Con buenas ren­
tas se pone con facilidad bajo un píe brillante el ejército y 
la marina. Elejércilo brasileiio, que acaba de hacer sus prue­
bas de ardor y de disciplina en su corla compaña en la 
márgenes dcl Piala, cuenta veinte y seis mil combatientes, 
fuerza numérica mas que suficiente para hacer al Brasil in­
finitamente re.spetable á todos sus vecinos. Los negocios del 
P lata, (leí cual no decimo-s mas (tue una palabra incidental 
atestiguan la escelente política del Brasil, que á la ayuda do 
una simple demostración m ilitar, acaba de obtener durante 
el periodo de algunas semanas resultados que nunca ha­
blan podido esperar ni Francia ni Inglaterra.

El emperador don 
Pedro se ha unido en 
matrimonio e! 30 de 
mayo de 1843 , á la 
princesa Teresa Cris­
tina María, hermana 
del rey de Nápotes. 
ángel dedulzurayde 
bondad; de esta u- 
nion han nacido dos 
príncipes, que han 
muerto en la cuna y 
dos princesas, de las 
Cuales, la mayor, Isa­
bel Cristina Leopol­
dina, lleva el título 
de princesa imperial 
como heredera pre­
sunta de la corona.

Don Pedro tiene 
una estatura eleva­
da y un poco grueso; 
tiene ojos azules y 
grandes; muy rubios 
el cabello y 'la bar­
ba : es un tipo sep­
tentrional, que pare­
ce procedente mas 
bien de la rubia Ger- 
mania quede las ca­
lorosas latitudes de 
Rio Janeiro; bajo su 
piel blanca y traspa­
rente se ve circular 
la sangre de las ar­
chiduquesas; pero el 
origenmeridioiialdel 
joven principe se re­
vela en la elasticidad 
(le sus movimien­
tos: monta maravi­
llosamente á caballo 
y se plegaá lodos los 
ejercicios del cuer­
po; cuando reside en 
Rio Janeiro, se le 
ve por todas partes; 
en los bailes, en los 
teatros, en las cere­
monias religiosas ; 
p a sa  la  estación 
del verano en su pa­
lacio de Pelrópolis, 
situado á ocho le­
guas de Rio Janei­
ro , nido de águila, 
elevado en las altas 
montañas que do­
minan la bahía, pais 
rico y pintoresco, 
que no le ce«le en 
nada á los mas be­
llos parages de la 
Suiza.

Es Sa real fan­
tasía de la casa de 
Brnganza , el colo­
car sus palacio.* de 
estio sobre los picos 
de las montañas, en 
Lisboa ó en Cin­
tra; el emperador 
recibe dos veces á 
la .semana á sus súb­
ditos y á los estran- 
geros "que solicitan 
hablar con él; ha­
bla á todo el mundo 
v escucha á todo 
el munde con una 
benevolencia llena 
de dignidad. El mo­
narca no desaparece

nunca en estas circunstancias; pero el 
pre las maneras corteses de un perfecto caballero. Apasiona 
do por la literatura, el joven prmcipe S
las-Msiones del Instituto histórico y geográfico de Rio Janei­
ro-, v su interés no aparece nunca mas vivamente escitodo, 
que 'cmndo oye la lectura de las memorias- históricas o lite­
rarias-que se refieren álos origenesde su 
bliolecí paelicular, que posee mas de veinte mil volbimenes, 
está t'onnadb con un gusto csquisilo.

Tal es don Pedro II. El Brasil que conoce sus eminentes 
cualidades de corazón y de ánimo, le respeta y le ama; el 
Brasil puede estar orgulloso con semejante soberano.

¡Feliz monarca que rema sobre tal paisl ,Dichoso pai., 
que tiene la ventura de poseer semejante monarca!

C. R.

rb
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I ^ o r d  W e l l i n j í f o n .

Es Imposible qne la Injílatcrra no tuibule un doloroso re- 
riierdo á la memoria del mas gloroso de sus liijos, del mas 
inodei'ado de sus hombres de estado. Lord Wel iigton falleció 
e! (lia 1 i de setiembre de IKb2; los periódicos iiigíeses no han 
ce.sado (Jesde entonces de consagrar públicos testimonios 'le 
su admii'acion ñor este ¡lersoiiage, y de su senlimienlo por 
tan grande nérdida; en su elogio fúnebre se hace lionorítica 
mención del mérito militar V del carácter político del ilustre 
difunto, al cual lia knanfado estatuas el reconocimiento na­
cional. Lord Weliington tu\o todas las cualidades sólidas, y el 
Imeii sentido ípie 
debe tener un mili- 
litar de .su clase.
Lord Weliington lia 
sidoconsiderado en 
su pais, y en (odas 
partes , ’ como un 
Iioniliro de guerra; 
este íntimo concier­
to de lodo un pue­
blo, no so fuium en 
lieclios imaginarios,
sino en acciones ,'á  ;i|;í;,íii"
reales y efecli\as;
C.S necesario un mí- 
livo jiiaiisible, v 
aun cuamloéslenb 
le constituja la 
grandeza del lié- 
roe, le constituye 
el buen éxito (le slis 
empresas. El entu­
siasmo do Inglater­
ra no podia ’crear 
un grande bombre 
masdignodesufor- 
lunaqiicelqiiejior- 
(lió en setiembre riiiiiini. 'V,
del año anterior. W lfe  Mí

Lord Welington 
en su pais lia sido 
im árliitro respeta­
do entre los parti­
dos, sin haber sa­
crificado nunca el 
progre.so razonable 
do las instituciones 
y los intereses le- 
gítimo.s que ellas 
deben proteger.«si 
eldimnedeWoling- 
ton, ilice nn jierio- 
dico Avliig, fue tory 
pornacimiento, por 
educación, por con- 
\iccion, filé siem­
pre inihombrebon- 
rado y de un [leii- 
samieiito eloAailo.
Sbstenia sus ojiiiiio- 
nes del mismo mo­
do (jue hubiera de­
fendido una forta­
leza.»

Dcscendientecle 
una antigua fami­
lia establecida en 
Irlanda desde el 
tiempo de Enrique 
VIII, pero que no 
comenzó á brillar 
hasta fines (del siglo 
último el duque de 
Welington, que na­
ció el 1.® de mayo 
de 17()9, falleció á 
la edad (íe ochenta' 
y tres años. Educa­
do para la profesión, 
de Fas armas, ha- 
hiendo seguido los 
cursos (le la escue­
la milftar que exis- 
lia en .\ngers ante.s. 
de la re\ohicion 
írance.sa, ajiareció 
por yez primein en 
el campo de batalla 
en 179i á la cabe­
za de una brigada 
unida á la o.spedi- 
cion que el duque 
de York, hijo de 
Jorge III, mandaba 
aquel año en Ho­
landas De aqui pa

agitado á dar parto á Mr. Harric del mal éxito de su espedi- 
cion. Los hiogi'afos ingleses que rcüeren este hecho no se ol­
vidan de recordar la liistoria de Feilerico 11 cuantío laño del 
campo de batalla en Molwitz. 1‘ero añadiremos que el jóvcn 
Wcllesley, vuelto al dia siguienfe de su emoción, se apresuró 
á reparar su derrota apoderándose del malhadado hostpie. El 
•i de mayo de 1799, después do im asalto de los mas peligro­
sos, los ingleses se apoderaron de Seringaiiatan, capital del 
remo de Maissoiir; Tipoo-Saih íiié encontrado muerto bajo los 
escombros, yel jóven Wellesley, uno délos primeros que en­
traron en la ciudad, quedó encargado de las funciones (le go­
bernador. .\1 año siguiente derrotó á un gefe de partidarios, 
ll<Jndiah-^\anglI, que había veriticado una correría al terri­
torio (le la fonipañía con .‘),000 Jiombres.

De vuelta a Europa, y colocado en 1K08 á la cabeza del

Mí

• ' y, \  > i . , X ’ . A '>¿s¿NTxj

só á lir rndia, donde uno do sus lici-manos, el marqués de We- 
Üesley, h. primera ilustración de su familia, era gobernador 
general. Investido con el mando'de los ejércitos que destru­
yeron sucesivamonto el poder de los Tippo-Saíb y el de los 
marata.s, el duqpo do Welington, c(>nocido entonces-bajo el 
nombre do sír Arfuro-Wellesley, \ ino á ser, en 1807, el gen(í- 
cal mas distinguido db lnglateíra. Habiéndose prqporcwhado' 
los ingleses la cooperaciotrde Nizam, príncipe de los maratas, 
Wellesley fué colocadoá la cabeza de la.stropas aliadas, corno- 
va bernos hemos dicho, liajo el mandb’en gefe dó str Harric, 

('-uénhise que la primera acción, que fué muy empeñada', 
Vconsistió en el ataque do un bosque fortificado, el mismo 
liombrequehabia de brillar mas adelante por su actitud fria- 
aionle intrépida en me(lio del peligro, se mostró un tanto c(jn- 
nioNido al escuchar el silbido ile lu.s balas indias, v se fué muy

Lord Weliington.

ejército que'el. gobierno británico envió á Portugal pnra de­
fender este pais contra la Francia, sir .\i-tiiro Wellesley con­
quistó siis-mas brillantes títulos militares en la península es­
pañola', y ](or una serie de campañas que terminaron bajo 
los muros de Tolosa en J81-4. En fin, en 181o, mhndaba en 
gefe el ejército inglés en la célebre batalla de Waterloo.

Desde esta época, cl^diiqiie de Weliington nó ha tomado' 
parteen ninguna operación'militar activa, pero'ha ejercido' 
dúi-alito muchos años-fas-funfioues de general en’ gefe, co»i- 
niandvr’in c/iíc/f dc lqs^ejércitos ingleses, y se hallaba inves­
tido de e.stc título todavía' oídla de su muerte. También iiafor-' 
mado parte, comb se salte',de machos ministerios, v especial­
mente de aquel que en I8á7 hizo votar por el parlamento'el 
acta (le emaucipacioii política de los católicos irlandeses.

El duque do Weliington se casó c! dia 6 de abril de 1800

ron miss Latalina Páckonban, tercera liija de lord Longford, 
que falleció el de abril de 1831, y de la cual tuvo dos hi­
jos: el marqués doDouro, en osle'momento miembro de la 
cámara de los ('.omunes-, y (pie es liov duque de Weliington y 
par del Iteiiio Unido', pero que no tiene hijos, y Mr. Carlos 
Wcllesley, teniente col-oiiel de ejército, que nació en 1808 y 
s(5 caso en 1814 con la liíja única del honorable H. Mamers 
Pierrepoint, que le Jia dado cinco hijos, de los cuales viven 
cuatro.

La lista de los títulos honoríficos v de las dignidades del 
duque (le Weliington ocuparía muchas'páginas; nos limitare­
mos á decir <pie en 1808 no era mas que el caballero Welles­
ley, y en 1809 fué nombrado barón de Douro v vizconde de 
Wellmglun; en IHIá conde de Weliington, en 'el mes de fe­
brero , y maniues de Weliington en agosto; en fin , en 1814

mat-qué.s de Domo 
yduquedeWelling- 
íon. Fué en España 
duíiue de Oiiulad- 
Dodrigo y grande 
de Rspaña de pri- 
mci’a cla.se; en Por­
tugal duque Vilto- 
ria-, marqués de 
Torres Yedras y 

• ronde de Vimieiro”;
en Holanda prínci­
pe de Waterloo.

Ademas, el du­
que (le Weliington 
era también feld- 
mai-Lscal, coronel 
de lo.s granaderos 
de la guardia, co­
ronel en gefe de la 
brigada de lo.s ca­
zadores de infante­
ría, caballero de la 
orden de la Jarre- 
tierra , caballero 
gran cruz de la 
orden del Daño y 
do todas la.s óixie'- 
nes d(> Europa, 
lord-guai-da de las 
cinco j)uerta.s, con­
destable (lela Tor- 
redeLóndres, lord- 
tenientedel conda­
do de Hants, can- 
cillerde la iinivcr- 
.sulad de Oxford, 
feld -  mariscal en 
Pi'usia yen Austria, 
etc.

Losdiversostra- 
tamientos de que 
gozaba el duque de 
Weliington, en ra­
zón de losaltoscm- 
picos deque estaba 
i'evcstidoylaspen- 
*'.oics cbn que lia- 

sido gratificado 
por los servicios 
hechos á su pais, 
no ascendían á me­
nos de.i8,000 libras 
esterlinas.

El pueblo inglés 
no creía bastante 
pagados los servi- 
'.'ios do su héroe 
con esta munificen­
cia. A pesar de al­
gunas escepciones 
memorables, nin­
gún pei'sonage pú­
blico ha sido'obfeto 
de un respeto mas 
universal. Los que 
hayan tenido oca­
sión , visitando á 
Londres, de encon- 
faral duque deWe- 
llington afrave.san- 

- do las calles ó los
parques de esta 
gran ciudad, lia- 

^  hri’i'i visto los tes­
timonios de e.sla 
adoración popular.

____ ______ fí-lduaue! esclamn-
i-""— el mundo

deten iéndose  en 
lina actitud respe­
tuosa. para los in­
gleses, un duque es 
un personage que 
junta un título al 

„  , nombre de su fa­
milia. Este Cíí̂ .un duque,, pero W'ellinSton era el duque.

Murió en Walmbr-Castlc., dohd'e residía momentáneamen­
te de Ibt’d'-guarda délas cinco puertas. Al punto se espidió 
un despabilo para anlinciar el suceso a la reina val prínci­
pe Alberto, que se encontraban actualjnente en Esccícia. El 
despacho pedia las órdenes de la reina relativamente á la 
cuestión de saber si los funerales del duque serian públiccis ó 
privados. La respuesta fué que debían celebrarse públií’a- 
meiitc: el príncipe Alberto asistió.en persona á estos- Ai- 
noralbs, y las naves rusas, prusianas, suecas-, nbriroaas 
holamíé^s, españolas y portugubsas; izaroti sus pabellones 
eiv señal de duelo!

El acta de defunción do .\rturo Welleslev, feld-maris- 
ca , duque de Weliington, dice que murió'á la edad do 
ochenta y tres años, y que la causa de su muerte fué la
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epilepsia. Sil jiartiila do haiifismo dice; i7(i0, ól) do abril- 
Arturo, ilijo del nuiv linnoralile cniide y de la oomlesa de 
Mómini'lon. Está firmada por J. S. .\rSorlcy, cura de San 
I*edro,'én Duhliti.

El duque de Wcllinízloii no deja mas (¡iie nn viviente de 
los eomisarios del famoso tratado de Viena: el príuoipe de 
Metternich. p—

L 'u » c o m e d ia  c u  ti 'C »  acto^i I

{Conclusión.)

ACTO SEGUNDO.

Sal».

ESCENA PRIMERA.

EL PAPA, LA MAMA y  ELLA.

ELLA. O me casan ó me ca.so.
EL P.VPA. ¿Pero tú conore.s a ese liombre, sabc^ qiu<.n 

es , los medios con que cuenta?
ELLA. Si, papá, lodo lo se. .
LA MVM A. Los hombres en visita no son lo mismo que en 

ni interior de su casa; luego sacan sus gomecillos y el diablo 
que los sufra. , - i , .FU A  Los dos nos amamos eiUraiiablemeule.

EL Í*APA. Pero no tenéis (pié coiner, y es muy tri.ste ro­
sa oslo ilc 'iv 'r  con el amor en los labios y el vano en el es-

' " e u A  Son vds. miiv dueños de ¡ivedícnrmo numto (piio 
rau en la semiridad de que gastan inútilmenle .-ii tiempo, y 
en vano pretenden arrancar de im pecho la acendrada pa­
sión que me devora. .

L.Â MAMA. Música celestial, lias aprendido esc trocito en
aliíiina novela de folletín. , . , ,

ELLA. También es mueba tiranía no dejarle u una que se
cu-se ron el que mejor le parezca. _

EL PAPA. Tienes razón, bija mía; somos unos tiranos 
DOiauie (luercmos tu bien, porque nos oponemos a que con- 
tra iiisu n  enlace que puede coétarle muebas lagnma.s; pero 
en iin, tú lo lo quieres, tú te lo ten , luego no le quejes, si 
como suele decirse la torta te cue.sla un ])aii.

ELLA. Si viera \d . cuanto me ama, cuántas veces me re- 
])iLo que sov su vida, su encanto, su luz.

LA M.AM.A. Amores de veiitaiiillq. u i ‘
EL PAPA. Y tú creerás ipie te da graudc.s pruebas üe su 

niucir diciéiidoLe todas esas-vaciedades, vendo siempre detras 
de tí á manera de perrito faldero á las tiendas, a misa, a lo» 
paseos, y estando apostado todo el santo ^
esquina dando que hablar y reír a toda la v ecindad. ^1 hom­
bre que no es un títere, como tiene trazas de serlo el amante 
en cuestión, \  que ama verdaderaiuento a una joven, no se 
delirada hasta el punto de convertirse en iiuarda-caiiton de 
la esquina,-se presenta en la casa, habla a los padre», espo 
lie sus pretensiones, se casa ó se larga y punto conclmüo.

LA EAMPA.MI.LA {con estrepito). Tmtirmlmlintm.
ELLA. ¡Abi está, ahi está!
LA MAMA. ¿Quién? . , • i
ELLA. Mi novio, mi amante que viene a pedir a vcl». nu

mano.

ESCENA II.

•EL (fie toda nula, con frac, pantalón negro, corbata 
blanca,tirillas á la inglesa, bola de charol y guante 
blanco).

Muy buenos dias, señores, vengo.....
EL PAPA. A hacer un disparate, ya lo sabemos.
EL. Eso de disparate, caballero papá!....
EL PAPA. Si no es disparate sera necedad, llámele vii.

aciii!.  ̂ -
L A M AM A. ¿Quién es v d ., que oficio tiene, con que cuen­

ta paca sostener las cargas del matrimonio, porque lia de sa­
ber vd. que mi hija es mas pobre que las ratas.

EL Sov literato, de oficio traductor, y cuento con mis 
nrodiiccionbs para sostener las cargas de que vd. me habla.

ELLA. Y yo le quiéi'O Y el me quiere, y si no me caso por 
buenas, me casaré por malas, y si nomo dejiosita, me dopo-

EL PAP.A. ¡A'iva el siglo de las luces! Los padres en el dia 
«omos cero al cociente. C-asnte, hija mía : cásate cnanto antes 
y allá veremos lo iiue engordas con las producciones del

ELLA. Al rueños seré mas libre , tendré una casa donde 
poder mandar sólita y hacer lo que se me antoje sin que na- 
ilic me líi iiña ni seemonee.

LA MAMA. Dios quiera que algún día no te arrepientas 
de íiabcr desoído luioslro.s desinteresados consejos.

EL PAPA. (Aparte.) ¡Qué niñas, señor, qué niñas!

ACTO T E R C SR O .

Sala en casa do los novios.

ESr.EN.A PRIMERA.

ELLA y LN AMIGO {muy rico).

EL AMKtO. ¿Con qué es vd. xlesgraciada?
ELLA. Me lie echado un dogal al cuello que quizá arahe 

por ahügariiu'. Üo.s meses hace ipic nos casamos, y le nsegu- 
j-i) a vd. que' han sido dos mese.s do prueba y de martirio.

EL -A.MltlÜ. Vil. que es nn ángel, ima mug^er tan fascina­
dora. verse condenada á tun jirecarui .situación, sin poder os- 
íentar en los bailes y en las reuniones de buen tono, esa

I ■ Vúasc el iiúfti'.'ro P2

gracia y esc encanto de que tan pródiga fué con vd. la na­
turaleza... eso es horrible, desgarrador.

ELLA. ¿Qué quiere vd? Mi marido dice que no tiene un 
cuai'to, y es preciso creerle y,^'üntentarse con una muv me­
diana medianía.

EL AMIGO. ¡Cuántos hay, cuántos que por una mirada de 
esos ojos seductores arrojarúiu á los pies de vd. luda .su pin­
güe fortuna v todo .su porvenir.

ELLA. (Aparte,) .Me quiero v tiene dinero. Se pensará.
EL A.MIGO. ¿Va vd. esta noche al baile de mascaras del 

teatro Real?
ELLA. No señor. (Aparte.) Como tii no me lleves.
EL AMIGO. Según noticias va á estar brillantísimo, y es 

lástima que pierda vd. ocasión tan oportuna de distraerse un 
rato.

ELLA. Como ha de ser, paciencia.
EL AMIGO. SÍ vd. fuera tan amable, tan complaciente, 

tan...
-ELL.A. ¿Qué es eso, se corta vd?
EL AMIGO. Que se dígnára acejitar como una débil mue.s- 

tra de mi... cariño mi bilféte para las máscaras^de esta noche.
ELL.A. Pero sabe vd. que es un paso muy arriesgado. 

(Aparte.) Al fin vov á las máscaras.
EL AMKiO. La'carela nos pondrá á cubierto de la.s habh- 

lla.s del vulgo, tanto mas, que nqda de estraño encuentro_ en 
que lina señora vayaá im baile del brazo de un amigo íntimo 
de la casa, de una'iier.sona que se aprecia... se estima...

ELL.A. Y en muy alto grado, caballero. (Aparte.) Ya lo 
volví medio loco.

EL AMIGO. A’ov a tomar iumediatamente los billetes y a 
encargar los domihós. (Aparte.) Me ama, me ama.

ELLA. Lo pensaré, silencio y liasta luego. f.Aparíc.J Le 
atrapé, le ytrapc,

ESCENA II.

EL y  ELLA.

EL. Mas te valia estar cosiendo y no con los bi-azos cru­
zados sin hacer maldita de Dios la cosa. (.Aparte.) Tengo ga­
nas de tronar de una vez.

ELLA. Yo no me casé con vd. para trabajar.
EL. Amiguita, el que se casa por lodo pasa. Yo soy po­

bre, y pobremente tiene vd. qne vivir.
ELL.A. Aun no ha pagado vd. la cuenta de la modista.
EL. Ni la pagaré.
ELLA. ¡ Qué'géiiio tan infernal!
EL. Para que se casó vd. i-onmigo.
ELLA. Tiene vd. la bondad de decirme, cómo se concilla 

su miseria <ie vd ., con el lujo <pie desplegó el malhadado 
dia en quefuévd. á jicdirme á mis papás.

EL. Miiv fácilmente, señora, impuse una contribución di­
recta á mis" amigos, y el uno me prestó las bolas de ciiaroí, 
el otro el frac, y asi sucesivamente.

ELLA. Le fueron á vd. aparejando, já, já, que risa.
EL. Maldito sea ei momento en que pensé en semejante 

desatino.
ELLA. Y maldita la polka que bailé con vd.
EL. Y maldito quien la inventó.
ELLA. Yoávd. nunca le lie querido.
EL. Ni yoávd.
ELLA. Le correspondí por divertirme.
EL. Y yo por matar el tiempo.
ELLA. 'Y me be casado para hacer mi santísima voluntad. 
EL. Eso es loque vd. no sabe. A las niñas a legres de cascos 

como vd. se las encierra bajo llave y Cristo con todos.
EU.A. ¿Quién lo mando á vd. fiacer el oso cargando con 

la cuba del aguador?
EL. Vd. que tuvo la impudencia y el (Icscoco de abrir la 

puerta á un hombre á iinicn apenas conocia. Siempre la cabra 
lira al monte; ostabavd. rabiando por novio y apechugó con 
lo primero que encontró á mano.

ELI..A. (kihallei'ü, vd. me insulta, esta casa es un infierno. 
EL. Mientras vd. esté en ella.
ELLA. E.sto es insnfrílile, insoportable.

• EL. ¿Qué .sepodia esjierar de una coqiietnela que sin ente­
rarse del genio ni de la jiosicioi; de su futuro le da su mano 
contra viento y marea y á despecho de sus jiadres y de toda 
su familia?

E1J..A. Lo que de un papanatas qne .se_cslá horas y horas 
en la esquina de una calle con la boca abierta rnirando al bal- 
ron de su amada, sirviendo de estorbo v de ludibrio y hacien­
do méritos para ser nombrado barrendero de la villa ó cosa 
parecida.

EL. Señora, aconsejo á vd. que se modere si no quiere que 
armemos un escándalo.

ELLA. Lo armaremos.
EL. Vuélva.so v d. á casa de sus panás y será lo único bue­

no que habrá vd. hecho en toda su vida. "

ESCEN A III.

Ificitos, WPAPA, la MAMA ijhiego el AMIGO.

EL, (al papá). Caballero, puede vd. llevarse cuando gus­
te á.su iñja.

EL PAPA. ¿Ya empiezan las reyertas?
ELLA. Me he casado ron im imbécil.
El, (agarrando una silla). Y yo con una grandísima co­

queta.
LA MAMA. Pero hija mia , .sosiégate.
El. PAPA. Pero caballero, cálmese\d.
ELLA. Merei'o que la enqilmnen á la (jue se case. 
l'iL. Y garrote vil al que lo hace con semejantes maulas. 
f'CojC/utírtn los gritos: la silla hiende los aires, derriba el 

relailor. rompe un espejo y descalabra al oniiijo que entraba 
á todo escape á poner ¡laz entre los dos esposos. Móntenlo do 
de.sórden y de desolación), o.vii el tllos.

e p í l o g o .

En cl iiorta!.—Tres (lias dcsini.’S.

El. AGCADOR, (á la criada). Dime, mucliaclia, que jinsa 
en cusa iló tus amos que todo anda rev uelto y jiatas arriba.

L A C.RIAD.A. Que salimos de Madrid con la señorita que 
casó, que »*e lia separado de su marido.

EL ACíCADOH. Hola, bola, ¿esas tenemos? ¿No era su ma 
rido el joven (pie aijuella tarde se escapó con mi cuba al liom- 
bro, háriéiidome correr detrás de el un gran trecho, y que 
luego no fué para darme ni un miserable ochavo por el ser­
vicio tan eminente (pie le presté.

LA CULADA. El mismo. Parece (]ue la otra noche la sor­
prendió en un baile de máscaras, riel brazo do cierto mocito 
(iiie va está en el otro barrio de resultas de una estocada cjuc 
ii la mañana siguiente le dió en nn desafío que tuvieron fuera 
de la puerta de'Alcalá. El ha salido para el estrangero, y ella 
se viene con nosotros á la Rioja.

EL AtU'ADOH. Pues chica, hasta la primera \  divertir.se.
LA CRIADA. Ahur.
EJ. AGCADOR. Ahur.

R.vfael Gaiicu y S.vxtisteb.v>.

Yai*ic<ladca».

I.iTEii.vTi'R.v. En un juicio crítico relativo a la obra publica 
da recientemente en Londres con cl título: ' Prodiiccione.s li­
terarias ¿e iiisloria y política, > por Lni.s N'a|Hile(ni, obra, sea 
dicho de paso, de sumo interés, (jiie encierra todo lo mas iio- 
lalile, lo (}iie de este célebre personage ha llegado á conocer 
el público, tanto re.spelo á sus trabajos literarios como dis­
cursos V ¡lechos mas notables se lee:

ulbrUáiidose Luis Na|)olcon todavía en liiglateri-a dijo en 
lina oca.sion y en medio de miiclias personas bien eonoci- 
(las: Yo seré álguii dia emperador de la Francia, y en tal ca­
so una de mis primeras empresas se dirigirán contra la In­
glaterra. Amo á los ingleses como iineblo, pero me qiieda que 
vengar lo de Walerloo y Santa Elena.))

¡Allá veremos! c.-icl¡iina el autor de la ciálica; sin embar­
go de lodo hace á la obra del príncipe la justicia que se uie- 
rece, aun cuando so ocupe de ella con cierta vehemenriu y 
acritud.

—La publicación de la célebre novela titulada: La Choza 
del lio fom  ha provocado otra en contra, titulada : La cho­
za de la lia Jdiyitis. Los irritaidos traficantes de esclavos, y 
señares que los tienen, á quienes liace aipiella celebrada no­
vela un tiro manifiesto lian hecho escribir acpiella parodia.

Knrig'ieta ¡lecher de Haré,  autora de La Choza ile Toni, 
ha demostrado de qne no solamente se interesa con buenas 
palabras iior la suerte de los desgraciados esclavos, .sino (pie 
sabe también sellar las palabras con obras de generosidad y 
desinterés, puesto ipie ha ci^dido basta U)0,0ú0 francos de los 
lionorarios que le ha producido su obra en favor de la enuin-- 
cipacion de los csclav os. Su libro ha sido v a traducido á casi 
todos los idiomas euroiieos , y servido lambien de argumento 
para una producción (Iramática que ha gustado mnrlií.sinio.

—Jorge Saml, la célebre escritora francesa, ha sido conde­
corada ('•bn el orden (le la Legión de llonoi’.

—El principo de Joinrille ha hecho publicar en Rmselas 
una obrúasiiya (pie trata sobre la marina francesa, escrita con 
mucha inleligcncia v precisión, de manera (pie ha tenido en 
Francia una brillante acogida.

—En San Peter.slmrgo se publican en la actualidad lias- 
ta í() periódicos polítii'os, á saber: cuarenta en idioma ruso, 
tres en ah'mán, dos en francés y uno en lengua polonesa.

—A la sazón se trabaja en Francia con la mayor a.sidnidi^d 
en reunir todas la.s correspondencias del emperador Napo­
león 1, para recopilarlas en una obra (pie comprenderá de til» 
a 80 tomos, tarea (pie reipiorirá lina jiorcion de anos, pero (jiie 
formará época en los anales de la historia literaria de Francia. .

Seccki.v juRiiiic.v. En im cuerpo de tropas inglesas de las 
que se hallan en campaña contrarios cafres, ha ocurrido el 
caso de un desertor llamado Jolm brando, que presentado 
otra vez en su.s filas, casi en los mismos momentos de .su cc- 
ííreso le cupo la gloria de distinguirse en un encuentro 
contra aipieilos encaiaiizmlos enemigos. Concluida la acción y 
regresado \ a al ¡miito en que se hallaba acantonado su (■ner- 
po, forniósbU* im consejo de gnemi, el cual le sentenció á 
siete años de trabajos forzados, siu que le sirviera cl brillan­
te servicio ipie acaba de prestar, ¡ai Aaraí and Military 
(¡azellc, al comentar esta sentencia, refiere otro caso análogo 
ocurrido en Esiiaña en el año de 1815.

—Desdo la aran batalla de los Pirineos hallábase una bale- 
ria itmlesa estiicionada en Ostiz, peiiueño mieblo de Navarra. 
Vil di'a, muy entrada ya la ngehe, Itegij alli un comisario de 
szuerra español, con caudales y provisiones destinadas para 
las tropas españolas acantonadas en los jnieblos inmedialos 
del valle de Clzama. Sabido oslo por algunos artilleros ingle­
ses, ro.solvieron el apoderarse de aijuel dinero, y sorpren­
diendo al comisario español, le obligaron con sable en mano 
á qne les entregara los fondos que llevabip En la siguiente 
mañana, muy de madrugada, se presentó cl robado al co- 
inamlanle deria batería para darle parte de !p ocurrido, mas 
éste le desjiaehó con aire de indignación, aliígando qne esta 
(jm'ja era una mera superchería. Justamente irritado con esta 
repulsa, dirigióse el comisario español al cuartel genci'ul del 
dmiue de AVeilinuton, el cual dispuso rpie inmediatamente 
marchara el general AVatres á Ostiz para lomar los informes 
respectivo.s. La tropa que contenia mpiella balería tuvo'(pie 
comparecer toda, tie manera (pie asi pudo el comisario sobre 
la marcha designar á los delincuentes, los cuale.s, arrestados 
en el acto, fueron conducidos á Lesaca para formarles cau­
sa. Justificóse el delito, y en el fallo cupo la sentencia á que 
los perpetradores fueran ahorcailos. .A la sazón qne el con­
sejo de guerra se juillaba aun deliberando, atacaron los fraii- 
cese.s ])oV sorjiresa el pueblo, en el cual se iiallalia un luis- 
pilal de sangre. En la alarma y consiguiente confusión (pie 
resultó se escaparon los dos pre.sos, v armándose con htsiles 
de los enfermos se an ojaroii enmo leones sobre los franceses.

Resultó im ac-alorado combate, pero los franceses fiteron 
par lin reí bazados del pueblo v vivamente iiersegniilos. Ter­
minada va aquella refriega, restituyeron los encunsado.s los 
fiLsiles v' reaparecieron ante cl consejo de guerra. Los miem­
bros del mismo, en vista del dóiuieiJo que los deliniaienU’s 
haliian de.sjilegado, elevaron al duque de Wellington una pe­
tición (le indiiíl.i, (¡iiieii le acordó electivamente. Gm'stion ju­
dicial á la verdad muy interesante, que el cójligo civil resol­
vería de otro modo (fue no cl sentiiniunlo militar.
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I^a Íiti6i'faiia (ici P ir in e o  (I).

(Contiauacion del capitulo XXL)

Quitóse la corona que sujetal)a las largas trenzas de sns 
«•abcllos empapados aun ron la liumiHlatl de la nielila, se des­
pojó asimismo de sus collares, brazaletes y anillos, v todo 
esto con una calma aterradora, colocando fas joyas en sus 
respectivos eslucbes con el mismo ciiida<lo con que pudiera 
liacerlo una camarista vi\idora y concienzuda.

Aluim pensamiento siniestro‘de!)ia bulliren aquella cal)0za 
inclinada Iiácia la mesa en donde iba amontonando rajas de 
«listintas formas que encerraban aíjiiellos ])recioso.s aderezos.

Quedóse, pues, con solo el trage verde oscuro, el cual 
e.scotadn en demasía, dejalta desciilnerlos bombros, espablas 
y gran parte del seno. Las ventanas estaljan aliiertas de par 
en par , y im Trio intenso entralia por ollas : pero ('-arolina ni 
siquiera lo seiitia.

—; Mary! gritó entreabriendo la puerta.
Prescritóse la jóveti que ya conocemos.

—Voy á ausentarme por nii par de horas: si durante mi aii- 
.sencin viene alguno á buscarme, le dirás que me espere.

—ÁDcseala señora cambiarde IrageV preguntó la camarista.
—No: asi estoy bien.
—,;Y vá á ponerse en camino tan desabrigada, cuando el 

frió me hace tiritar'/
—Yo no lo tengo, Mary, contestó Carolina con sordo acen­

to; ni creo que lo esperimeiitaré en miiclio tiempo. Ya lias 
recibido mis órdenes: vete, y haz que preparen mi muía y 
que suba Podro el pastor: tengo que liahlarle.

Mary se marchí), y al poco tiempo apareció el montañés 
en el umbral de la puerta.

—Entra amigo mió, entra, le dijo con dulce voz. Se me ol­
vidó cumplir lo prometido. Abi tienes el oro que te ofrecí.

—Señora, contestó ésto: yo estoy mas que suficientemente 
pagado con lo que antes me disteisü

—No importa, no importa: recibe lo que te dén: tal voz lle­
gue un dia en que desees recibir, y no encuentres quien te dé.

El pastor lomó la moneda y niii'aiido á Carolina le dijo:
—Tengo que pediros'un favor, señora; un favor muygrandc.
—Te concedo cuanto jiidas siempre que de mí dependa.
—Permítame señora, besar una mano tan benéfica.
Carolina se sonrió tristemente y alargó su hermosa mano.

—E.scúchamc Pedro; le dijo cuando el pastor luibo posado 
sus laliios en los dedos de (iarolina. Yo necesito un hombre 
leal, reservado y animoso.

—C-ontad en ose caso conmigo, señora; contestó el pastor 
col! el entusiasmo del agradecimiento.

—Cuento pues contigo. Dimc: ¿has oido ha!)lar alguna vez 
«le cierta liecliicera que liabita en estas cercanías y que se 
llama la Alsó-gorriá, sino me engaño'?

—Si señora, contestó Pedro poniéndose pálido.
—/.Sabes los parage.s que frecuenta?
—lie oido decir que liabita en el despeñadero de Arlecii, 

junto al nacimiento delL'r-cpél.
—Muy bien: ¡.v es tan hábil como cuentan?
—Ksci miiger lo sabe todo, señora.
—¡Ali! osclamó Carolina. Yo apuesto qno no.
—('roedme señora, dijo el supersticioso pastor. A la .Vtsó- 

gorna nada se la oculta.
—Es lo que vamos á ver ahora mismo.
—Como, señora, repuso Pedro abriendo los.njos desmesura­

damente al oir tan inesperada proposición. ¿Estáis en vos?
—Es mi capricho; (jne quieres; tanto lie oído hablar ile 

esa bruja, que tengo curiosidad de conocerla. Tú me acom­
pañarás.

— ¿Yo? dijo Pedro retrocediendo basta la pared del salón 
como si liubiera visto una serpiente.

—¿Tienes miedo? dijo Carolina lanzándole una mirada iró­
nica. En tal caso iré yo sola.

—¡Oh! oso no; os acompañaré hasta el mismo iafierno; 
pero mirad bien lo que hacéis.

—Lo tengo muy pen.sado y definitivamente resuelto. Con 
que vámonos, pues te juro que estoy impaciente por conocerla.

Pedro salió precediendo á .sil señora, la cual á pesar de 
las instancias cíe toda su servidumlire para que proenrára 
abrigarse algún tanto, montó en la nuda y se alejó de la casa 
acorápañada del pastor, diciendo;

—Necesito recibir el viento fresco de las montañas: alli ar­
riba me sofocaba.

Todos los que servian á Mad. de Ih'ésséns, oomprendieroü 
ipio algún acontecimiento ostraordinario liabia siiccdiilo (pie 
motivase ciianlo liabian presenciado aijiiella mañana.

Al cabo (le mía hora de silenciosa marcha, paróse el pas­
tor en la cumbre de ima montaña cuya base estaba cubierta 
de niebla iilanca y espesa.

—¿llí'inosllega'dnya? pregimló Carolina.
—Aun no; pero pronto llegaremos. Al píe de este monte 

nace el L’r-epel.
—Pues marchemos.
—La bajada á caballo es sumamente peligrosa.
—Marctiaremos á pie.

Y dicho esto desmontó resneltamenft' de la mala.
—Señora: os vais á lastimar los pies con los guijarros y la 

maleza.
—Mis dolores de hoy, Pedro, se acallan ante mi curiosidad.
—El vestido os (juedará inservible con los lodazales.
—Te lo regalare para que te bagas con clan trago de do­

mingo.
—‘Como gustéis, señora: ¿con quo os cosa resuelta?
—¿.No le he dicho va (pie .si?
—Pues á la mano Je Dios, dijo Pedro, y comenzó á caminar 

monte abajo murmurando contra la curiosidad de ¡asmligeros.
Como el pastor lo habia previsto, la liajada era ptmosa. 

Uoilondas ¡liedras llenaban el angosto sendero jior el nial 
eaminaba Mad. Drésséns, alta la frente, firme el puso, inseii- 
sible al frió, al cansancio y al dolor.

Los guijarros rodaban al menor empuje: uno de ellos fné 
a caer muy cerca de la Atsó-gorriá mientras sostenía con Fé­
lix y Gaspar la conversación que va conocemos: comprendió 
que alguien se acercaba á aquellos lugares, y no queriemlo 
p r  vista en compañía de aquellos montaffesds, cortó, como 
liemos notado la conversación y se encerró en su caliaña es­
perando los sucesos.

íl)  ̂easr el muñera anlerior.

Santiago dormía profundamente tendidosobre una cama de 
pielo.s: la Atsó-gorria lo besó en la frente.

_Felix y Gaspar caminalian por el lado opuesto de la mon- 
•laiia; la niebla los habia envuelto cu sns pliegues. '

(Se conlinuará.J

rey de la  i.sla de C órcc;sa.

Entre la multitud de aventurero.s que sin liacor nada bue­
no, llegan á liierza de valor y de audacia á manejai' á los 
hombres en proveclio de sii ambición., ninguno ha rayado 
mas alto ni tenido una existencia mas estraordinaria qiie el 
harem Teodoro de .Neiiliof. Tan jironto oficial, como diplo­
mático, ó liaceiulista; rey, guerrero, preso por demias, </ iii- 
(ligente; el barou do Neiiliof liji gozado de todos los bienes, 
de todos lo.s honores, lo mismo qíie ha pas:ido por todas las 
vicisitudes y desgracias de la vida humana.

La existencia poco conocida de este hombre singular es 
la que nos proponemos referir. Ayudado por la fortuna huiiie- 
ra inscrito su nombre al lado de los grandes homlires; per­
seguido por lo.s reveses, la historia le considerará siempre co­
mo un aventurero.

La isla de Górcega iiasta su unión definitiva á la Francia, 
habia sido siempre presa de la anarquía. Sus imbitaiites, 
descendientes de los cartagineses y deles árabes, habiaii 
conservado en sus montañas toda la rudeza primitiva. Valien­
tes pero vengativos, sencillos pero orgullosos, se dividiaii cu 
faccione.s mortahnente i'uemigas, y siempre en guerras entre sí.

Los gemnesos se establecieron en Córcega' en el siglo XIV. 
Su domiiiacion fué fácil de destruir; poro fatigados do los mo­
vimientos iiiee.santes de que era teatro la isla, adoptaron iin 
sistema de severidad (pie habia de dar funestos resultados á 
su conquista. Su jiolítica 011 general dura, v en particular 
cruel, escitaba conli-a ellos el ocliode los liahiíantcs cuya his­
toria no es otra cosa que una sério de tentativa.s hechas pai'a 
sustraerse al yugo de la orgullosa república, l'no do estos 
ensayos .se verificó iuiria mediados del siglo XVIII. En 173o, 
algunos habitantes de la isld, que en la larga sucesión de dis­
cordias civiles liabian adquirido alguna autoridad sobre sus 
conciiidadano.s, combocaron una asamblea general do la na­
ción. Alli se resolvió libertarse de la dominación eslrangera; 
Se quemaron las leyes genoves;^, y dos gefes, Paoli y Giaffc- 
r i, fueron elegidos representaníes de un gobierno sémi-mo- 
nárquico y semi-republicano.

Paoli y (íiall'eri administraron el nuevo estado cinco meses 
solamente, hasta que el barón de Neiihof fué elegido rey <1* 
Córcega por la nación entera.

Teodoro de Ncuhof, barón sin baronía, nació en Francia. 
Su padre, caballero poco fefiiz del condado de la Marck en 
Wesfphalia, se bahía visto precisado á abamloiiar su jiatria 
y á eslableccrso en la Lorena, donde la duquc.sa de Orlcans 
le consiguió iiu destino, en el (pie murió joven todavía, de­
jando una hija y un hijo de corta edad. La duquesa de Or- 
ícans recogió estos dos niños. Educó á la niña en su casa y 
la casó en seguida con el marqués da Trevou.x. En cuanto a‘l 
lujo, nombrado page de la diKpiesa, obtuvo mas tarde una 
compañía en el regimiento de la Marck.

Teodoro de Neiiliof, era alto y bien formado : .su aire no­
ble, su figura di.slingiiida, y sus* elegantísimos modales pre- 
veuian eii su favor. Tenia una afición al lujo v la riqueza en 
disonancia con su mediana fortuna. Sus demias v .su mala 
conducta le obligaron á abandonar la compañía. Dotado de un 
espíritu ardiente y emprendedor resulvió buscar foiTuiia como 
simple aventurero.

En esta época, el rey de Suecia, Cárlo.s XII, por sus vic­
torias, su audacia y su fiiti'epidez llamaba la atención de Eu­
ropa y hacia cék'b're su nombre. El.liaron de Neiihof creyó 
([lie con tal maestro podría hallar campo á ,sii actividad .“v 
marclió á Htockolnio. El barón de Goertz, ministro de Gár- 
los Xll, acogió al jóven barón; pero adivinando su carácter y 
encontrándole ma,s apto para la intriga que para la guerra, 
eu vez de adniifirle en el ejército le empleo como aginile se­
creto en las negociaciones que la córte de Suecia segiiia con el 
cardenal Alboroni para restablecer al liercdcro de'los Stiiar- 
dos en el trono de Inglaterra. El barón desempeñó con buen 
éxito mueiios encargos del ministro sueco, tanto en Madrid 
como en Lóndres. Ya se hallaba en o.stado de recoger c! pre­
mio do su sagacidad ó inteligencia, cuando la muerte de (Vir­
ios XII y el triste fin de su ministro le dejaron sin recompen­
sa. Tooiloro, burlado eii sus e.spcranzas por todos estos tico ­
sos no tenia nada i[iic hacer en Suecia: asi, jmes, marchó á 
Madrid. Alberoiii no habia olvidado la mis'oii clandestina de 
quo estuviera cncargailo el barón cerca de él, v recibiéndole 
con benevolencia le (lió un regimiento, nombrándole coronel. 
Sagaz é insinuante, el barón de Neiiliof se dedicó á conseguir 
el favor dc_ los hombres influyeiite-s de la córte de España. 
Hizo servicios sin ser solicitados, no admitió las recompesas, 
y se compuso de modo (pie el du([ue do Uipporda, siicc.sor del 
(“ardenal, le casó con Lady Yorsíield, hija (ie un lord v dama 
de lionor de !a Reina.

Esta alianza abría al barón de N'eiiliof un brillante porve­
nir; pero su es[)íritii impiieto lo iiizo cambiar bien pronto do 
teatro. Fn mes después de .su matrimonio abandonó á su es­
posa , y se vió en l'arís com[)lirado en las os[ieculHc¡ories de 
Law.

Las simpatías secretas que unen á todos los hombres sin­
gulares entre sí, le iinian en poco tiempo cuteramente con 
el liacemlista escocés. Este fué el ([ue le ayudó á poner en 
práctica sus instituciones de crédito , y cuando Law , nom­
brado interventor general de llaciomía, ocupaba, ¡lor decirlo 
asi, c! primer pue.sto del Estado, sus aduladores teiiiaii tanta 
deferencia á Teodoro como respeto á I>aw. Sabido es el triste 
resultado del lianco nuevo: la caida del autor del sistema de 
hacienda que arruinó á la Francia, dejó al liaron de Neuhof 
sin recursos. Imitó á su émulo y se fue de París.

Después de esta catástrofe que desde el jioder le nrecijii- 
taha en la miseria, Teodoro estuvo iiideci.so sobre el partido- 
que debía tomar. Abandonándose á su suerte, corrió diversos 
paisos de Etirojia, dejando en todas partes deudas ([ue satis- 
lacor y favores ijuc jKigar. Asi vagó imiciios años sin encon­
trar una ocasión do rehabilitar su IbrLima, y ya se ilesvane- 
ciiin sus esperanzas, cuando gracias á una intriga en (pie es­
taban coniprometidus muchas^damas de la córte del empera­

dor Garlos V!. obtuvo de este suberano una misión diploma- 
lica y llegó á Florencia revestido de! carácter de ministro re* 
sidente. •

Oti'o hombro que el baroirdc Neuhof, luibierá encontrado 
en s(}nu'jaiite posición el colmo de sus deseos. Pero no ie su­
cedió á el semejante cosa : sea que un secreto prosentimieuto 
1(? dijese mie .subiria mas, sea que la inconstancia do su ca­
rácter le hiciera incapaz de permanecer en la calma de uii 
destino, ello es (|ue no tardó en abandonar su cargo de mi­
nistro del Inijierio, y volvió á recorrer la Italia olrii vez como 
aventurero. Lh'gó pues á Genova, donde omjiioza la liarle 
mas singular y atrevida de su existencia.

Existia Olí' Genova un fraile corso, llamado Hafaeli, a 
quien Teodoro encontró por casualidad. Goii este fraile lia- 
liló do la situación do C.óirega oprimida por los geiioveses, 
miinifeslando gran interés por las desgracias de áqutd jiais. 
Li.sonjeado de encontrai- un alma simpática á sus dokjres, 
el fraile concibió una alta idea del barón v lo propu.so po­
nerlo en comunicación con algunos corsos que vivian ocul­
tos en los alrededores de la ciudad. Teodoro aceptó v tuvo 
varias roiifercucias con estos proscriptos, niiiclios de loV cua­
les eierciaii una gran intluencia en su nais. Gomo lod(is los 
liomhres atrevidos, Teodoro tenia una elocuencia fácil y [ler- 
suasiva. Desprovisto de genio, pero dotado (Je travesura v tá­
lenlo, poseía la habilidad de empezar dichosamente (-ual- 
quier empresa por osada (pie fuese, si bien no tenia toda la 
fuerza suficiente para contmiuirla y concluirla. No lo fué difí­
cil, pues, captarse la benevolencia de sus amigos. Les lia- 
hlü (le la necesidad de nombrar un gobierno fuerte, para 
luchar con ventaja contra la supremacía de Genova, exagero 
cou intención, las fuerzas, los resortes, los medios que les 
habia dado la naturaleza, y les mostró cuan fácil seria ven­
cer á los genoveses con un gefe liábil á su cabeza. Al mismo 
tiempo les ponderó sus relaciones en las diversas cortes de 
Europa, su crédito cou muclios .soberanos, y por último, su 
liabilidad y su talento, mirándose á sí mismo'como el hombre 
que necesitabau. Los corsos se entusiasmaron jironlo, v jior 
consiguiente pronto se persuadieron. La seguridad de Teodo­
ro, la autoridad que sabia dar á sus palaliras, liabia se­
ducido á sus Ínter ocutores, y la coincidencia de liahor sido 
piiesto.s en libertad algunos de sus compatriotas detenidos en 
la cindadela de Savona, en ocasión de liaber Teodoro pro­
metido hacer valer su influencia, los convenció mas y mas. 
Le miraron pues, como im hombre poderoso, y pidieron fue­
se .sii protector en la seguridad de que ellos obligarían al 
pais á darle o! poder supremo. Teodoro les agraJeció esta 
confianza, les encargó) que volviesen á Górcega para prepa­
rar al [lucillo para recibirle, y les dijo, que por su parte , iba 
á visitar las cortes de Europa, á fin de obtener los recursos 
con que contaba para librar á la isla del poiier do los ge- 
novoses.

.Apenas subió al trono Teodoro, se rodeó de toda la mag­
nificencia real. Groó nobles, organizó una guardia de su p(>r- 
sona, formada de -400 soldados, nombró secretarios de Esta­
do , é instituyó una orden de caballería bajo el nombre de 
Orden de la Salvación, de que confirió las insignias ii los 
principales gefes de las familias de la isla.

Presentándose á los ojos de los corsos como omnipotente, 
Teodoro ignoraba por qué medios se procuraría los .socorros

J . X V »  .  v . H C 4 i v « « ^  U  M I H . I V . I I L V O  O U U V J  ( ^ u u ^  A 11 I C l O

gracias de la isla y en su propia forhina. Todo fué en vano. En 
ningún [yiis obtuvieron resultado sus peticiones. Por último 
marclió á Gonstantinopla, donde encontró mejor acogida. El 
gran señor le dio dinero v pareció dispue.sto a secundar sus 
proyectos; pero la leiitiliidron que procedía la Puerta le impa­
cientaba ; sin esperar, pues, su decisión, abandonó la Tur­
quía y fué á proponer al bey do Túnez la soberanía de la Gór­
cega si qneriá dai-le solamente un barco de diez cañones, 4000. 
fusiles, 300 pistolas, 1,000 zequíos y algunas provisiones, 
¿Por qué inedios comlucia Teodoro esta importante negocia­
ción? ¿Gomo prometía á la regencia de Túnez lanzarse en 
una empresa política de tal imporlancia con .su sola promesa? 
Esto es lo que so ignora. El hecho es que el bey concedió todo. 
Pocas semanas de.spties se armó el barco; Teb(ioro tomó po*

 ̂ sesión de él, y navegando con el pabellón inglés llegóá Lior- 
' na. Su [irimcr de.seo fué vender el barcov liácer un gran ne­

gocio; poro escribi() á sus amigos de Górcega para aiiúnciarTos 
' que e.stnba en camino para cumplir sus promesas.

Hacia tros años que Teodoro habia salido de Genova. Eos 
corsos le liabian esperado largo tiempo, y no contando ya con 
él, trataron de liucerse libres por sus precios esfuerzos. Pu­
sieron á su isla bajo la protección de la Santa Virgen, y nom- 
hraron á Paoli y Giafferi generalísimos, como liemos diclio an­
tes. Las cartas (le Teodoro, que anunciaban teñera .su disposi­
ción inmensos tesoros y la protección de muchas cortes es- 
traiigeras, produjeron entusiasmo en la isla. El aventurero les 
aviso que no lardarían en verle, previniéndoles que para pre­
miar sus servicios los corsos le aclamaran soberano.

Teodoro, seguido de cinco ó seis personas llegó el lí» de 
marzo de 173ü ¡il puerto de Aleria en un pequeño liarco mer­
cante. Losprincipales habitantes salieron á recibirle y le ron-^ 
dujeron en triunío al palacio Gervione en Gampolono. Sabien­
do cuanto gusta la multitud de cosas estraordinarias, so habia

. u.-» 1,1 Ajieuiis puso 01 pio eii uorrr
arrojó al pueblo monedás do varias clases, y á fin de imponer 
y dar idea do su magostad, Teodoro acumiiló todos sus títu­
los después de su nombre; se nombró par de Francia, gran­
de de España, príncipe do la Iglesia y barón de Inglaterra. 
Durante los [n'imero.s dias de su llegada, cada mañana los cor- 
veosque veiiiaii de Liorna traían p'̂ i’-elenilidos despaclios-delas 
potencias de Europa y Africa.

Esta porn[)a, unida á la dignidad que afectaba y kiselogios 
que sus antiguos amigos de Genova hncian d ís u  mérito , el 
crédito que según se creía tenia con las potencias estrange- 
ras, .sus rirjnezas supuestas y su gran desfachatez fascinaron 
al [lucillo. El liaron, pues, fíié [irbcJamado’rev con (d nom- 
bredeTeodoro 1 en una asamblea general de 'la nación, que 
se verifieó el lodeabril do 1736 en .Alezain; presentóse á Teo­
doro una ley fundamental, que con.stituia la Górcena on reino 
y aseguraba á sus dcsccndieiitcs varones ó hcml>ras la heren­
cia del trono. El juró observar este pacto v fué coronado almi- 
no.s días despiics enla iglesia de los Recoletos de Ta\amia.‘

Ayuntamiento de Madrid
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L;i cxist(.‘ücin de Teodoro podría di\idirse en do.< partes 
bien distintas. En efecto, si de.sde el principio le lieino.s \islo 
elevarse uradiialmento en medio de toda^las vicisitudes in­
herentes'á una vida de intriíjas, y llegar por último al trono, 
también le veremos descender poco a Jioco desde tan alto 
Ijnesto hasta terminar sus dias en la oscuridad de la indi- 
uencia.
' El barón rev no olvidó que habia pro netido a lo.s corsos 
la libertad de .su territorio. El entusiasmo (pie inspiró sii lle- 
«ada y que babia crecido con su magnilicencia , le permitió 
formar iin ejercito considerable. Se jinso pues á su caboüa, 
atacó á los genoveses, y los en'-erro al poco tiempo en sus 
plazas marítimas. Üesgraciadamenle no pudo llevar mas lejos 
.sus primeros triunfos, le i'alUibau los medios para sitiar las 
plazas bien defendida.s.

Durante este tiemjio, los genoveses habían recibido so­
corros, V tomando la defensiva encerraron á los cor.sos em los 
montos.T:! pueblo mnrmiiralia, y .su descontento llegaba liasta 
el mismo rev, que habiendo agotado sus reciir.sos, tuvo que 
manifestar su estado deplorable. Por otra parte, el clero lo 
alarmó con sus discursos Ubres sobre religión, y mas libres 
foilavía sobre las costumbres: poco-á poco sucodio el des­
aliento al entusiasmo en todos los corazones. , , ,

l'na aventiira ocurrida en esta época, demostró a Teodoro 
lo dispuesto que estaba el pueblo á cambiar do sentimientos 
respecto á su persona. Paseándose una mañana alrededor de 
su palacio, vio á una joven plebeya cuya belleza lo bahía se­
ducido. Siguióla muchos dias inauifestándola en términos peo- 
cisos sil amor; de manera que la joven hubiera sucumbido á 
no ser por su hermano , soldado de la guardia, que tuvo co­
nocimiento (le esta intriga, buscó á su íiermana, la repren- 
(lio.su comlncla, amenazándola con matarla si seguía }ien- 
(if) al rev, la (lió una buena j)aliza. Teodoro oslaba comiendo 
con sus'generales cuando supo los malos tralamientos (pie 
sulVia la mucbiii'lia. Dió órden de traer á su presencia al .sol­
dado, V cuando llegó le afeó su proceder. El soldado .sin des­
concertarse respondió al monarca con tono arrogante. Teo­
doro mandó prenderle, y viendo que habia iliücnltail para 
ciiinjilir su orden , se levantó de la mesa para hacerlo ])0r si 
mismo. El soldado cogió una silla y amenazó al rey con ti­
rársela si le tocaba. Los generales se pusieron entre ellos. 
v.dio/'On órden de prender al soldado; pero ésto llamando 
á sus camaradas se puso en defensa. La guardia real pen­
saba liacev una mala jugada al rey, tanto que Teodoro 
mismo tuvo que saltar por una ventana, y no volverá pa­
lacio liasta ipie pasó el tumulto.

Esta escena y algunas otras del mismo genero, probaron 
al rev que habla* perdido el amor de sus ."(úbilito.s. Por todas 
j)ark's se liablaba mal de é l; se le decían cliisles insolen­

tes, y todos le pedían (lientas de sii.s promesas. Teodoro 
contrajo deudas para .vivir, y en vista de.su situación se de­
cidió a abandonar temporalmente su corona, tionvoeó á ios 
diputados (hí todos los distritos, y los aiiniidó que abando­
naba la Córcega para buscar so'Oitos que le habían sido pro­
metidos, y qiie no habian llegado, y les confio la regencia 
del reino durante su ansenria." Después, sin esperar la res­
puesta, el mismo diase embarcó en un navio proveiizal, 
disfrazado de sacerdote para no ser cono rido en .su fuga , y 
se alejó de la isla. Hacia ocho meses que Teodoro habia sido 
coronado.

Esta partida forzosa ponía á Teodoro en un condicto, y 
como so verá filé perjudicial para su libertad. Conocido en 
todas las ciudades del mundo, le era difícil Iniscar nuevas 
aventuras e.spoiiiendose al mal Inrnor de sus numerosos 
acreedores. Despuo.s de liaber visitado Roma, Turin y París, 
donde la policía le amenazaba con el Fort l’Eveque, Tcodori) 
tuvo la desdichada idea de piisar por .Vm.sterdain. Debía á 
muchas personas de esta ciudad sumas considerables ; asi es 
que el mismo día de su llegada .sus acreedores lo prendieron.

Pasar de un palacio á uivi cárcel por deudas, era cosa 
para intimidar al mas valiente. Pero para Teoiioro, un re­
vés inesperado no era nada. Pensó en los medios de esca­
parse, y no tardó en presentársele la ocasión. Teodoro tenia 
por compañero de prisión á un hombre condenado por delito 
de usura, á (piien un negociante Judío, presidente de una 
rica compañía de comerciantes, iba á visitar periódicamente. 
Teodoro se relacionó con el comerciante; le pintó su posición 
ron los colores mas vivos , ponderó el amor de sus siibdito.s, 
desplegó todos los re-urso.s de su ingenio para captar su in­
terés, y le ]jroinelió si quería ayudarle á recobrar su reino, 
abandonarle el monopolio del co"mercio de la isla. El crédulo 
judío se dejó coger cu li^red, y jiagando las deudas de Teo­
doro, ])uso á .su’'disposi'’ion dos navios cargados de armas y])uso a
municiones; 5.00ü,(l0ü de francos, 
guerra 

T
emb;

lina fragata armada en

Teodoro salió de la cárcel mas atrevido que nunca; se 
barco en la fragata v fué á Argel y Tnnez, donde sacó 

algunas sumas de 'las cajas del di'v y 'ile  la regencia; reco­
gió en Liorna sus dos Iniiiues, y Ifegó á Córcega en setiem­
bre de 1757. A la noticia de su arribo, .salieron a recibirle al­
gunos desús partidarios: jiero las fuerzas francesas, (pie á 
ias órdenes del conde de Hoissieu oruiiaban entonces la isla, 
intimidaron al rey, el que juzgó jinidente no desembarcar y 
fué con su fragata á sitiar pui' mar á la ciudad de .Ajaccio. 
LTia tempestad violenta estalló en la travesía; \ la fragata, 
no jiudiemlo arribar á .\jac(“io, impulsada jior el viento liié 
á |)arar á la rada de Ñapóles. Teodoro se alojó en casa del 
cónsul de los E.stados generales: mas, el gobernador de la

ciiiditil Je prendió y le encarcelo en (¡neta. .Sii detciinon fué 
corta; pero su estrella palidecía: la fortuna dejó delavorecer- 
le; sil Iragatá habia sido coiifis"a(la : sus do.s trasportes cap­
turados, V le era imposible volver á Córcega. No por o.so ]n‘r- 
dia Teodoro el valor: es -ribio á los jiidío.s de Amsterdani (|ue 
necesitaba nuevos so'orros y su petición quedó sin respuesta. 
Dir'igióse á Lóndres, y obligo con sus intrigas al gabinete bri­
tánico á que se inttTesara en sus proye.;tos.

El gobierno inglés, descontento de los genovese.s y fiel á 
la política (fue ha seguido en todos tiempos, secundó por bajo 
de cuerda lo.s planes de Teodoro á fin de suscitar difinütade.s 
á la república de (iénova. Al año siguiente, el soberano destro­
nado llegó á la co.sta de la isla Hoja con dos biupies ingleses, 
anunciando á lo.s corsos (}iic tenia la protección de la Jngla- 
terra , lo que .se creyó fái'ilmente viéndole llegar con navios 
de guerra de e.sla nación. Sin embargo, nadie se lió (le sii.- 
promesas , v la isla no aceptó ningiiim de sus proposiciones.

Teodoro'volvió á Lóndres donde le esperaba otra nueva 
desgracia. Mientras bus^-aba los medios para provocar nn mie- 
vo armamento en su favor, sus a'roedores le hicieron sufrir 
la misma suerte que en Holanda: fué preso por deudas , v 
asi pasó muclios años. (Iracias á la ])roteccion del ministro, 
Horacio Walpolc, abrióse en su fav( r̂ una snsermion, y su 
producto liastó para pagar ú sus acreedores dejándoles su 
reino en liipoteca. .Vlgu'nos módicos recursíjs (¡iie obtuvo al 
mismo tiem|)0 del ministro le ])erinitierüii vivir modestam(.‘ii- 
te en Londres. Sea (juc la edad y los reveses íiabian aliatido 
su energía , sea que le era ya imposilile uluisar de la creduli­
dad , desde aípiel momento’ iio dió ipio iiablar Teodoro. Miiriu 
en 17í(», á la edad de Gl) años v fué entei'radü en el cemente­
rio de la iglesia de Santa Ana de AVeslminster.

Voltaire dice que AValpoIe le hizo lovanLar un sencillo mu- 
iiu monto con esta inscvipcioii:

«La fortuna le dió un reino y le negó el pan.» 

j l*ei'o el epitafi.0 que se lee todavía en su tumba dice asi:

«Cerca de este .sitio está inlminado Teodoro, rey de (Cór­
cega, que falleció en esta jiarroquia el 11 de diciembre 
de 17-íG, apenas salió de la prisión ])üv deuda.s, v después de 
liaber cedido su reino á sus acreedores para la segundad de 
su cobro.o

L. M. DE L.
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anuncio—Es preciso que loscarac- 
 ̂ tér.es sean mas gruesos.
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Autor, ¿Qué tal ha recibido el público éste 
segundo acto?—Muy bien; lodos los amigos lo 

han aplaudido y te llamarán á la escena.

Un autor que acecha al director do 
escena para hablarle de su drama-

La recibo, señor autor; pero á condición de que no ha 
de escribir vd- otra.

/- •

Antesala de un beneficiado: el 
gefe de los revenejedores no es­

pera.

Instrucciones.—Se me debe aplau­
dir al final de la escena tercera del 
segundo acto, y debo ser llamado al 

final ’del drama.

El autor de escena representa todos los pa­
peles con un mismo trage.
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